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LA GUERRA 10 HACE SINO EMPEZAR

iate t o f lo j  perra
U  iC H E B O lA  EN

Será muy interesante el natalicio de 
Muestro Señor Jesucristo, fomentado de 
año y en año y de siglo en siglo por los 
fabricantes de turrón y los cultivadores de 
lombarda; pero perdonen neos y 'w ntra- 
jjeos si esa conmemoración no no^im por- 
(a absolutamente nada. Nos parece una 
crueldad, una indignidad, el regocijo vo­
raz del publico cuando leemos—al mis­
mo tiempo que suenan las broncas cence­
rradas de la barbarie católica desbordada 
por las calles de toda España-- noticias 
de los últimos combates librados en Me- 
illa.

No ha habido en la Historia una guerra 
lan triste, tan desdichada como esta guerra 
del Rif, nacida entre protestas, seguida 
entre las iiipóciitas negativas oficiales y 
la incomprensible indiferencia del pueblo. 
£s una guerra que no ha podido empren­
derse á banderas desplegadas, porque 
nuestro Ejército ha -llegado al campo de 
batalla silenciosamente, burlando desde el 
Ministerio de'!a Guerra la pública aten­
ción. Una guerra sin enemigo confesable, 
sin propüsUos confesables, sin planes con- 
fesables.

De torpeza en torpeza, el Sr. Maura y 
el Sr. Canalejas han hecho fracasar un 
programa que consideran patriótico. La 
culpa no está en seguir nuestra misión 
en Africa, sino en haberla desarrollado 
de un modo inhábil, impolítico, impo­
pular.

Inútil es que traten de ejercer nuevas 
coacciones sobre los órganos de opinión. 
Faltaríamos á nuestro deber,seríamos unos 
^bardes si no denunciáramos al país la 
conducta de estos gobernantes incapaces. 
(Cómo puede jóstifícarse la ceguera de un 
Maura que hace colgar los balcones de los 
edificios oficiales la víspera de una catás­
trofe? ;Cómo puede ocultarse el fracaso 
de un Canalejas—no haWemos del minis­
tro de la Guerra puesto que no existe— 
que nos habla de una paz concertada la 
víspera de un levantamiento de las ca- 
bilas?

Llevar los trances de la guerra como se 
lleva una intriga política, es demostrar con­
diciones de gobernante de opereta. Un día 
conviene dar im golpe de efecto y sigue á 
las noticias de la paz la repatriación de 
variqs regimientos. Y al día siguiente los 
moros vuelven, y otra vez hace falta acu­
dir con refuerzo^. La responsabilidad de 
estos juegos es crimina], y alguna vez ha­
brá de exigírsele al Gobierno, aunque cie­
rre las Cortes y procure huir las acusacio­
nes en las Cámaras. Aun suponiendo que 
las Cortes callaran, el pueblo se hará oir.

De nuevo el Sr. Canalejas acudirá al re­
gistro grave y nos hablará de la guerra di­
plomática, más temible que la guerra en 
el Rií.

De nuevo nos dirá que es preciso otor- 
p le  temporalmente un crédito de con­
fianza mientras duran las negociaciones. 
Abierto está ese plazo; pero la lucha en 
Africa es cosa nuestra. Es sangre de los 
bijos de España la que se derrama en los 
fiscos rifeños, y hay que dar cuenta aquí, 
en todo momento, de la forma en que se 
berrochan vidas y sacrificios.

Inútil es que la Prensa calle, entretenida 
ín chismes y menudencias que á nadie im­
portan, mientras tenemos el gran proble­
ma de Africa mal planteado. España ente­
ca no puede pensar en otra cosa, y estos 
úías que pira nuestros soldados de Meji­
lla son días de inquietud y de presenti­
miento, todos debemos tributarles, por lo 
menos, el homenaje de pensar en ellos.

Es una indignidad, una canallada, creer 
<jue vivimos la vida normal cuando una 
parte de'nuesíro pueblo sufre dolores que 
íosde las esferas del Gobhírno se hubie­
ran podido evitar.

cíales que me consta ha estado recibiendo el 
general Aldave, y éste, á su vez. lia transmiti­
do u¡ ministro de la Guerra, aunque bien pu­
diera bastar eso, ya que li.iy confidentes de 
tanta capacidad y tan conocedores de Marrue­
cos como M. Delbrel. Mis fundamentos son 
algunos detalles estratégicos y tácticos que 
podrán escapar al profano, pero que el militar 
tiene que darles un valor y alcance justo.

—Observe usted que el moro es superior eti 
táctica que eii estrategia, por lo mismo que 
aquélla, siendo más rudimentaria, encuéntrase 
á mayor igualdad da nivel con su inteligencia. 
No cabe, por lo tanto, pensar en movimientos 
convergentes y combinados, como el último 
que lian hecho. Pero, en fin, esto es lo de 
nos...

—Si; es lo menos importante. Lo que más 
me ha extrañado es el punto por donde han 
pasado el Kert. Este río, por donde es más fá­
cilmente vadeable es frente á nuestras posi­
ciones de Iz-Hafen y de Imarufeii, Por eso lia- 
brá usted observado que los naturales del 
país, conocedores del terreno, siempre lo va­
dearon por esa parte. Ahora se han ido los 
enemigos ú vadearlo por Yazanein y por bajo 
del zoco El Arbaa. ¿No empieza esto á indicar 
que se trata de gente desconocedora del te­
rreno?

- ¿ ....?
—Hay otra falta imperdonable,tea la que los 

hijos del pais seguramente no hubieran incu­
rrido, que es la de la incursión por la parte de 
los Beni-Buyagi, en los llanos de Zeluan. Las 
condiciones d« este terreno, en el que puede 
maniobrar fácilmente la Caballería y la Artille- 
ria, no son apropiadas para la defensa de un 
enemigo sin cañones.

- ¿ ....?
—Además, se habrá usted fijado en el deta­

lle de que ios moros han abandonado diecio­
cho cadáveres. Esto no lia ocurrido más que 
en el combate del 12 de Septiembre y ahora. 
Y recordará usted que en aquella jornada se 
explicó el abandono de muertos, porque no 
eran tampoco los comarcanos del Kert quie­
nes lucharon, sino Beni-Urriagueles, venidos 
dé Alhucemas. Es natural: cuando no sé co­
noce el terreno, laj fuga tiene que precipitarse, 
y se abandonan losmiuerto'*. contra 1» costum­
bre del moro._^ ^

—¿Cómo iban los conocedore.s de nuestras 
posiciones avanzadas, los que con sus guar­
niciones han estado luchando meses y meses, 
á aventurarse en una incursión por Yazanem 
y Ras Medua, dejando á retaguardia los pues­
tos de Iz-Hafen é Imarufen, que facilitaban 
los movimientos envolventes de nuestras tro­
pas?

—¿....?
—Yo lio supongo nada; yo no digo nada. No 

puedo tampoco afirmar que hayan sido preci­
samente moros llegados del A'luluya y del Sus 
los que hayan realizado la agresión. Si digo 
que mi creencia, fundamentada en cuanto le 
digo, es que no son los enemigos de ahora los 
de antes: que son otros moros con los que tene­
mos que luchar.

so de Zuñica y los tenientes del de Ma­
llorca Sres. Marín Agramunt y  García Nom- 
dedéu. ,

Este, segundo teniente de la escala de re­
serva, falleció esta mañana en Zeluan á conse­
cuencia de las heridas recibidas.

Será traído á la plaza, donde recibirá sepul­
tura.

A las seis de la tarde han ingresado cn_ el 
Hospital del Buen Acuerdo los tenientes seño­
res Manso y Marín.

El primero tiene un balazo en el muslo de­
recho, y el segundo cti el pie izquierdo, sien­
do el estado de ambos de pronóstico reser­
vado.

Los heridos de la columna dcl geaeral Ros 
llegarán mañana al Hospital.

Además de los anteriores jefes y oficiales 
heridos, lo resultaron veintioclio soldados.

Reina gran entusiasma por la brillante ope­
ración de la columna Aizpuru, así cemo por la 
notable carga que dieron los escuadrones de 
Taxdirt y Alcántara, ios cuales se cubrieron de 
gloria en la llanura tras Zeluan.

_  OFICIAL
N u evo  a ta q u e ,— U n te n ie n é t  coro ­

nel, u n  c a p itá n , u n  te n ie n te  y  seis  
so ld a d o s  m u e r to s .— V a r m  h e r i­
d o s .— S in  reconocer e l  cam po .

Todo el día duró el combate Tauriaí-Zag. El 
enemigo, durant* la noclu, reforzó considera­
blemente las posiciones, cerca del úrtiiuo 
puesto.

Tomaron parte en el coabate tres caaipa- 
ñías de Ceriñola, una sección de aMetrallads- 
ras mandadas por el teniente coroael Bernál- 
dez; cuatro compañías de Africa, mandadas 
por el teniente coronel Escudero; saSera» d t  
Ras el Medua.

Acudió también al combate la calumna de 
Aizpuru y la del coronel Serra para proteger 
d  convoy á Jshafen.

El genernl Ros. desde Tauríat, cemuhica 
que después de un rudo combata ¡»esteiiido 
con un enemigo muy numeroso lagró desál*- 
jarle de las posiciones que ocupaba inmediatas 
Á aquella posición. '

El enemigo se retiró en dirección hada el 
Kert, y ao se le pudo perseguir, dada la proxi­
midad de la noche.

El enemigo se retiró castigadísimo, dejando 
varios muertos y pertrechos de guerra.

Se espéra la llegada del día para recauocer 
el campo y precisar el número de nuestras 
bajas, pudíead» adelantar fas simientes: 

Teniente coronerd¿’Cériñbla,'Sri Befiildez, 
y teniente del mismo Sr. Annisén, m ue^Bj 
igualmente el capitán áe San Fernando señor 
Betencourt y seis muertos de la ciase de tro­
pa, y heridos el teniente Sr. Montero y vclátl- 
cinco de tropa.

Las fuerzas del general Res peniBctas en 
los barrancos que ocupaba el enemigo.
' ' Comunicaré noticias á medida que las vaya 
recibiendo.

Todos los jefes y oficiales que s* ha­
llan en España disfrutando licencia d« Pas­
cuas han recibido esta madrugada órdenes 
de incorporarse inniediatamente á sus res­
pectivos Cuerpos en Melilla.

Las órdenes transmitidas tenían el ca­
rácter de urgentisimas.

LA GUERRA EN ftlELILLA

Sj

C irc u n s ta n c ia s  e x tr a ñ a s .
¿De d ó n d e  h a n  sa lid o  ¡os n u ev o s  

co m b a tien te s?
' ¿H ay a lg u ie n  d e tr á s  d e  ellos?

Gmcunen circunstancias extrañas en el úi- 
ttmo combate librado en .Melilla.

Así k) han dicho elemcidos militares. Así se 
“fisprende del parte del i'eneral Aldave, que 

de un plan convenido de antemano para 
Jlacar extensa linea en lorma desconocida en 
• estrategia de las cabiUs fronteras á Meli- 
la.

Un redactor de La Epoca, el Sr. Marfil, re­
coge de este modo los juicios que circulan en­
tre los mismos militares, familiarizados ya con 
esta guerra:

-En yista de lo conieníe que era cutre los 
nniitares pensar ayer que los moros autores 
de la uJtiraa agresión prMcedian de cabilas le­
janas, nos dirigimos á uin persona que está 
enterada períectameme Vu \ curso de las ope- 
faciorjp en Melilla, quv conoce muy bien 
aquel terreno y <*uyas aficiomis le hacen estar 
W día de cuanto por allí pasa 

Empezamos á interrogarle, y sus deduedo- 
;tes y razonamientos teni;m tal fuerza de lógi- 

que no queremos renunciar á trauscri- 
-airlos.

—Para mí—nos decía—no tiene duda de 
los moros que han formado parte cu la úl- 

'^a acción no son de las cabilas cercanas al 
ni aun tan siquiera Beni-Urriagueies. Y 

rBie fundo para ello en las noticias coiifiden-

L u c h a  e n  to d a s  la s  p o s ic io n e s  
a v a n z a d a s .

U n d ía  d e  co m ba te .

MELILLA, 24. Del comandante general:
«Además de las bajas de que di cuenta en 

Izhafen, íué herido anteayer un cabo del regi­
miento de Melilla.

Eli la mañana de ayer comenzaron á pasar 
grupos moros desde Monte .Mauro hacia Tau- 
riat-Zag y Yazanen, siendo atacada la primera 
delesííisposidoncs, desde donde se les hizo nu­
trido fuego, disparando también baru) guerra.

Artillería de Izhafen y Yazanen los cafioii:ó, 
saliendo general Carrasco, que marchó de Ya- 
zaycii contra enemigo, que atacaba por ba­
rranco Buhama, rebasando columna barranco 
Tiíascor y lomas Iinihaten, donde sostuvo lige­
ro combate hasta las cuatro y medía de la tar­
de, que se replegó al campamento con el ma­
yor orden, habiendo tenido dos de tropa heri­
dos y un policía contuso.

De Tauriat-Zag no puedo precisar bajas, 
porque la niebla impide comunicar al heliógra­
fo; pero tenía más ( e doce heridos y un muer­
to á las tres y treinta de U tarda.

De Ras A\edua salió un batallón de Africa y 
im escuadrón para rechazar enemigo, que tra­
taba hostilizar convoy regreso de Izhafen, ha­
biendo tenido batallón dos heridos.

Coronel Manzano hizo reconocimiento hacia 
Taurit Arrích, sin novedad.

Según confidencias, en combate de ayer en 
i.nmediacioucs Zeluan los Beni-bu-Yais tuvie­
ron dieciséis muertos.

Q u in ien to s  h o m b re s  s i t ia d o s  
e n  T a u r ia t-Z a g  

re s is te n  to d a  u n a  n o ch e  d e  a ta q u e .
MELILLA, 24. Según dije á V. E. e« mi te- 

icgiama anterior de las dos, enemigo había 
atacado durante dia posición Tauriat-Zag, re­
concentrándose luego por la noche el número 
más importante de !a jarka en las iaBícdiaciu- 
nes de dicha posición, volviendo violentamen­
te al ataque, apfovediásdosede la obscuridad
de la noche. . .

La guarnición, que se compone de quinien­
tos hombres, ha recliazado todos los ataques, 
siendo nuestras bajas siete muertos, entre 
ellos capitán de Ingenieros D. Félix López, y 
quince de tropa heridos.

Doy ordeu para que avancen raputamente 
hacia Tauriat-Zag general Ros, coronel Aizpu­
ru, columna Yazanen y coronel Manzano.— 
Aldaví.*

Las bajas del S3.
MELILLA, 24. He aquí las bajas nuestras 

en el combate de ayer: - *
Columna Ros.—Heridos, e! comandante se- 

iior López OcUoa y teniente D. Isaías Rodrí­
guez y Padilla, ambos del regimiento de San 
Fernando.

Columna Aizpuru.—Contuso, el teniente de 
la sección de ametralladoras Sr. Peiiuelas.

Columna Leónidas Santos, cuya caballería 
cargó sobre la morisma, tuvo heridos al te­
niente dd  regimiento de Alcántara Sr, Man-

Lo3 Prosviptuaatoa.
La Gaceta publicará el día 1.* de Enero, al 

mismo tiempo de los decretos referentes á la 
prórroga de ios actúalos Presupuestos, la re­
forma de los Aranceles y la convocatoria pará 
la reunión de Cortes.

El Sr. Canalejas lia consultado los antece­
dentes, y en armonía con ellas, la convocatO' 
ria será para la primera quincena de Enero.

2fa.rifit3.ny, coada.
El presidente dei Consejo ha sometido á la 

firma d d  rey varios decretos de indultos le­
ves, y otro concediendo el titulo de conde de 
Lavan al Sr. Maristany.

2To lisy  ts^atns.
Ha negado lioy el Sr. Canalejas que existan 

diez grandes cruces de Alfonso XH vacantes.
Sólo había cuatro disponibles; y como dos 

han sido concedidas, quedan dos que se co«- 
cederán antes de la reunión de las Córtes.

Para ellas hay diez personas qu* están en 
condiciones de ser agraciadas, entre las cuales 
figuran los Sres. Barroso, el escultor Marinas 
y el diputado D. Eduardo Vincenti.

Cousojlllo.
En el domicilio del Sr. Canalejas se reuaie- 

roti estu tardo ios ministros, canhiaudo im­
presiones sobre los trabajos de la Junta de 
Aranceles y alguna otra cuestión pendiente.

A este acto no han concurrido ni el Sr, Sa­
rroso, que sigue acatarrado, ni el wjiiistro dé 
Marina, ausente.

]^o a f t á  ol tioniyo  p a ra  c a o e n a i .
D. Alfonso ha desistido de su proyectada 

excursión cinegética, que debí| empreider esta 
: noche, por haberse lastimado un pie y dada? 
además lo poco tranquilizadoras «oticias que 
de Melilla se reciben.

Ampliación,
Como ampliaciÓH á la refereacia oficial del 

último combate de Melilla qu« dejaMos trans­
cripta añadió el Sr. Canalejas que el general 
Rosfué atacado por más de cuatro mil moros.

Se extrañaba el presidente del fetómeao 
raro que ofrecen estos ataques de la jarka, 
cuando nunca han combatido es estas épocas, 
en que están dedicados los moros á sus fae- 

, Mas agrícolas.

Temporal marítimo
PERPINAN, 24. Reina en toda U costa 

fuerte temporal. Se seialaM varios naufragios 
de barcas españolas de pesca.

Q D io  at j i  n i m i s  

ijiCiOOil
____ L ^ ii

La Piensa republicana de Madrid ha te­
nido ¿ bien callar en este asunto, que tan- 
U ha interesado á los coneligionarios de 
toda España.

Los periódicos de provincias le dedican 
lugar preferente, y entre ellos L a  R e p ú b l i ­
c a ,  de Oviedo, dice e» el fondo de su úUi- 
MO aúmero le siguiente:

«Esperanzas halagadoras sentimos cuando 
el Sr. Lcmoux y el Sr. Alvarez se habían pues­
to al habla con ei objeto de protestar contra 
loa desmanes de uh poder falsamente demo­
crático y amparador de procedimientos que 
repugnan á la democracia y á la manera mo­
derna de gobernar; ante tamaño empeño cesa­
rían las preocupaciones de ofensas personales, 
cedería ei amor al idea!, al amor propio, ri­
diculo siempre, y más en aquellos hombres 
que, puestos al frente de las masas, son 6 de­
ben ser la encarsación d t  sus sentires más 
vehementes, expresados en toda reunión y 
CBudeasados ex un afáa de avance y de orga- 
xizacíéx seria y robusta; pero, al parecer, todo 
s t  vixo al suelo, y ex esta verdadera tela de 
POMélope, constaxtemente nuestros jefes es- 
táx ex el tejer y destejer, six que coa tal ma- 
nia legremos labor ehcaz ni formal para con­
seguir algo últil y hacedero.

Nada valex nuestros humildes consejos; po­
co podemos cox auesh-o esfuerzo; pero lo sii- 
Hdexte entusiastas y lo bastante patriotas 
para pensar que, antes de dar §tra campana­
da que pudiera soqar » muerte entre los bue- 
pes y á gloria ex los oídos de nuestros ene­
migos, valdría la pene tener calxia, esperar á 
limar asperezas, tratar le conveniente al par­
tido republicano, en familia, dentro de casa y 
xo tirax por la borda taxto prestigio, tanta fe 
como tíeae el pueblo, tanto sacrificio como 
demuestran cuareata afros de  lucha y  evitar el 
escándale y las divisíoaes.

¿Es que se teme la revolución?
¿Es que nuestros dignos jetes se contentan 

coa seguir viviexdo entronizados en los pues­
tos conseguidos coa ofertas que luego no se 
ciimp^x?

¿Es que ellos solos se sobran para llenar 
las legitimas aspiracioxes de los republi- 
caxBs?»

A estas consideraciones, hechas en el 
referide periódico por un buen republicano 
que «culta su nombre, siguen otras no me­
nos oportunas de un correligionario de 
Mieres, bajo el epígrafe «Asi no se va á 
HingUHa parte»:

«Es uxa verdaderadesdicha lo queá nuestro 
partido sucede; los directores, les que se pu- 
sierox qj frexte de esa Conjunción redentora 
para hyíec la rev^uciúw, s t  olvidan en casi to­
dos sus actos de lo que para ellos debiera set 
pritMordíal, posponiéndolo á sus edie.sidades 
y sus aatipatias personales, sin fijarse en que 
los de abajo, los pequeños, la nasa, les dió su 
coHftaiiza para hacer política abnegada y leal 
y no politiquilla personal y de desunión. Lo 
realizado per los señores del Comité central 
con los radicales es sencillamente estupendo 
é ixcalificable.

Todos estamos hartos de saber que sin 
unión no se puede traer la República, todos, 
aun los más excaniizados enemigos de Lc- 
rroux te vccenoceu una gran fuerza y unas ex­
cepcionales dotes de organizador; todos los 
republicanos saben que si alguien hay en Es­
paña capacitado para hacer la revolución es el 
Partido Radical, y, sin embargo, los jefes, esos 
mayesíáticos señores que los conjuncionistas 
texemoá al frente, ignoran esto y rechazan una 
unióK que todos desearxos, conjuncionistas y 
radicales, blancos y negros, porque hay que 
snpoaer que todos queremos la implantacióu 
de la República y el biex de la Patria.

La opiMíÓM republicana tiene derecho á sa­
ber por qué xo se fué á la unión con tes radi­
cales; la .masa, la paciente masa que es ia que 
sufre y la que hasta ahora calla, necesita una 
explicación clara de por qué no se aceptó la 
proposiclóx de Lerroux, pues las razones dar 
das por D. Gumersindo, verdadero perro del 
hortelano áe la República, eti la siguiente car­
ta, no pueden satisfacer á nadie.

-Lo propuesto y aceptado—dice el p resi­
dente de la Conjunción—había sido concertar 
se para celebrar un acto.

El manifiesto redactado par el Sr. Lerroux 
era la declaración pública de un pacto entre 
partidos, co:t todo este alcance: acción común 
dentro y fuera del Pariamexto, no sólo duran­
te la lucha contra el réghxen xionárquico, sino 
aun después de instaurada la República.

Se ixvitaba ya ex él á las diversas organi- 
zacioMCS del republicanismo español á maiii- 
feslar su adhesión á la unión pactada.

No es este el lugar de discutir la conve- 
nieacia de un pacto semejante.

Es posible que haya quien lo crea hasta ne­
cesario.

Pero es evidente que la miuoria de Coiijmi 
cióniio se había mostrado dispuesta á reali­
zarlo, y, sobre todo, lo es que se había solici­
tado de ella cosa amy distinta.»

Pero ¿es que los diputados que nombra el 
pueblo pueden por sí y ante sí, sin contar con 
sus electores, resolver ux asuxto de tal trans­
cendencia?

Per© ¿acaso olvidan esos jefes que además 
de ux Comité de Conjunción central existen 
otros ex las distixtas provincias á los que debe 
cexsitltarse en casos tales?

Pero ¿por ventura no somos el partido más 
democrático para que la opinión de los menos 
XG se imponga?

El Comité de Conjunción de esta debe to- 
xiar,cartas en el asuxto y protestar de que de 
golpe y porrazo se haya desechado una unión; 
sépanlo los señores de Madrid, que todos los 
rcpublicaxos revolucionarios apetecemos, es 
mas, ima unión que, sí ha de traerse fia Repú­
blica, es imprescindible; ahora, si lo que se 
quiere es ir viviexdo y no comprometerse y se­
guir como hasta aquí, el problema esta re­
suelto.

Pero conste que nosotros, que nada tene­
mos de lerrouxistas, protestamos, porque en­
tendemos que asi xo se va á ninguxa parte.

Q L

T e m p e s t a d e s  e n  F r a n c i a
PAUIS, 24. Son generales ex t»da Francia 

las tempestades,que en varias rej-tenes han 
llegado á tomar prop >rciones desastrosas, xca- 
sionaiido daños inmensos, especialmente en e 
mar, donde han ocurrido muchos naufragios, 
pereciendo ahogadas muchas personas.

OESOEPARIS
París, si hamos da creer á loa periódicos, eslá 

emocionado, está conatariiado, entristecido, ape­
sadumbrado por e l inna to  da robo y profana* 
olói) de la tamba de ¡a «ehorita Lautelme.

Pero ¿para qué le aerTian i  la  Lantelms las 
perlas y  las esmeraldas en la tumba? Un cadáver 
DO necesita nunca de la s  alhajas para que su ca­
sero DO le desabuci0| en tanto que á uu vivo pue­
den serle m u; útiles á primeros de mes. ¿No re* 
posaba ya en un mando en el chal las vanidades 
;  las pompas desaparecen?

Mltiutras la carne rosa de la señorita Lautelma 
tuvo ei esplendor de la vida, las joyas podían ssr 
el complemento de su bollesa; pero cuando au 
cuerpo se convirtió en un montón de podredum­
bre, otros cuerpos r«anos y  juveniles las reclama­
ban. Las perlas y  las esmeraldas catán destinadas 
i  las vivas para dar mayor realce á sus encantos. 
La muerte es tan horrible que no hay alhajas que 
euaviceo su fealdad.

Diosqaiei-e que nos presentemos eon el alma 
adornada d« virtudes y  e l cuerpo desprovisto de 
preseas. ElSumo Hacedor, desde que estuvo en la 
Tierra, sabe, que cuando el cuerpo se viste de 
oro, el alma tiene algunas manchas, porque los 
adornos dei cuerpo se adquieren cou les dineros 
que el diablo dió por nuestra dnima

¿caso todas estas oousiders.cioues muudanas y 
teológicas decidieron i  los bandidos á prelanar 
la última morada de la Lanteime. Da otra pavte, 
también pudieron pensar que levantar un aiuerto 
xo es tau grave delito, sobro todo si se le quiere 
despojar de todo aquello qiite puede perjudicarle 
ante el tribunal del Todopoderoso.

Has, ¡extraña eoincidenuia!: el cuerpo ju rea ll, 
con fragancia de carne rostida, le sirvió á la seño 
rita Lanleltne para conquistar les brillantes, y  el 
hedor do su cuerpo podrido filé el arma para de­
fenderlos de la rapiña.

Sobre la fidelidad.
El asesinato y  robo al cobrador de la Suciedad 

General ha decidido i  M. Lepíno á tomar medi­
das. Las autoridades no se acuerdan da tomar 
medidas basta que éstas son Inútiles. Una do las 
cosas quo ha pensado el prefecto es autorizar á 
los cobradores de los Bancos, para que iievon re i 
volver. Además del matatiaipara los valeres, de- 
saco de cuero para la manada y do la cartera 
para los fajos de billetes que ahora cuelgan d» 
esas cajas de caudales auj.bulantes, M. Lepine 
les colgará un revólver y  varios centenares de 
cartuchos.

To’ ya lé en'qué parará, todo esto: en que los 
ladrones tendrán algo má/i que Hovarsa. En estas 
cuestiones de robos me Inspiran más oenflanza 
les bandidos,

La gente se muestra as ombrada por la frecuen­
cia con que sé repiten lo s  ataques á los cobrado­
res. Yo no. Esos hombi.’es son la tentación oon 
sombrero de dos picos que se pasea retadora por 
el contro y  por los suburbios. Las levitas galo- 
ueadas tienen torro lie billetes de Banco; los 
bolsillos están repletos de oro, y  las carteras’ 
atiborradas de ohequee. iQuién puede extrañarse^ 
pues.de que codeándlose co.i ol hambre, eon el 
vicio y con la m iseria, el vieio y el hambre la 
acometan? Me dirán que el pobre cobrador es uu 
desgraciado que sólo cobra un misero jornal por 
hacer el papel del b u rro  cargado de oro. Fero, 
amigos míos, al el, burro |es tan Bei que no se 
deja robar, ¿ se le s  puede exigir á los ladrones 
que sean sentimentales?
. Para forzar un cofre-fort se necesita una palan- 
queta y un barbJ.quí, y para couveocdr i  un co­
brador de Baacoi de que suelte el dinero la per­
suasión es ine&eaz y se precisa el revólver. Los 
cobradores muestran gran etupeño en parecerse 
á los perros, que á cambio de un mendrugo se 
dejan m atar defendieado una chuleta del amo.

¡Oh, la fidelidad! La fidelidad es una virtad 
inventada por los que tienen algo y  son tan co­
bardes que no se atreven á guardarlo ellos mis­
mos.—J avier  Bueno.

P r í s i  í8 BU BrssBitB aianiBísla
BUENOS AIRES, 24. Tiene las mismas se­

ñas el individuo de quien hablaban los fierió- 
dicos en 1906 como autor de la colocadón de 
la bomba en U calle de la Boquería que jel que 
ha ingresado en la Cárcel acusado por contra­
dicciones respecto á sus domicilios, pero se 
ignora si se trata de una venganza 6 de una 
denuncia sin fundamento.

LA GUERRA EN TRÍPOLI
Un «canard» turco.

ROM.\, 24. Carecen de fundamento las iio- 
heias procedextes de Constaxtiiiopla, según 
las cuales las tropas turcas recuperaron á viva 
fuerza Zanzur, que guarnecian los italianos, 
pues éstos lio ocupaban aquella localidad, ha­
biendo realizado tan sólo un reconocimiento el 
dia 17 hacia el referido punto sin encontrar re­
sistencia alguna.

L a  R e p ú b l i c a  p o r t u g u e s a
Consecuoncias do iiaa r«boUón.

LISBOA, 24. Ha mejorado el estado del co­
rone! Gil, del regimiento de Infantería nüm. 29, 
herido al intentar sofocar una rebelión en el 
cuerpo que manda.

El ministro de la Guerra ha felicitado al ge­
neral Franco, comandante de la división de 
Braga, por las acertadas medPidas tomadas y la 
conducta de los oficiales, sargentos y soldados 
del Ejército y Armada frente al movimiento 
subversivo.

Comentando el suceso, lo califica de acto de 
indisciplina vulgar, pero ©uyos autores deben 
ser castigados con severidad.

L a  g u e r r a  r u s o - p e r s a
Las tropas rusas y  persas se ataoaa.

—Bombardeo.—Oeupacióa d« las ofi­
cinas del Gobierno por los rasos.-—
Otras noticias.
LONDRES, 23. Refieren despaclios recibi­

dos en esta capital que las tropas rusas, des­
pués de un reñido combate enTabriz(Persia), 
ocuparon todos los edificios y oficinas del Go­
bierno.

El bombardeo había causado en la población 
grandes dcstrozcis, derribando muchas casas 
particulares y maíamlo á unos cincuenta súb­
ditos persas.

También oenparon los rusos la ciudad de 
Retch, en donde, después de muertos varios 
funcionarios persas, quedaron en poder de la? 
fuerzas moscovitas las dependencias oKciales 
del Gobierno.

nuestros eruditos
El Ateneo, ó sea la d o c t a  C a s a ,  coTno lo 

llaman muchos todavía, se vé wta tempo^ 
rada más concurrido que nunca. Varios 
distinguidos especialistas en historia del 
Arte pronuncian casi á diario eruditas 
conferencias que aspiran á ser casi po­
pulares, poniendo |al alcance de un pu­
blico 'profano lo más saliente de la his-? 
toria artística española en forma sencilla y 
comprensible. Son en su mayoría los con­
ferenciantes gente bien documentada, in­
vestigadores de primera mano y autorida­
des en las materias respectivas. No obs­
tante, muchos de ellos lian confirmado en - 
mi la triste idea que tengo de los eruditos «- 
españoles.

Casi todos los pedantes que han formu­
lado eii cuatro frases iiechas la psicología 
nacional convienen, como un solo tonto ̂  
en que somos los españoles más dados á 
las grandes síntesis que á la investigación 
de minucias y detalles. Se reconocen á los 
sabios exíranicros todas las virtudes se­
cundarias del ratón de biblioteca, y se afir­
ma sonora y vacuamente la admirable fa­
cultad sintética de nuestros sabios y de 
nuestros escritores, que son capaces de 
reconstruir toda la historia del mundo sin 
más documentación que alguna^ lecturas 
ligerísitnas. La clásica imaginación meri; 
dioiial suple en nosotros a! estudio, y asi 
como un campesino del Sur después de to-. 
mar un mal gazpacho se da ya por bien 
comido, les basta á nuestros sabios de le-, 
yenda un poco de bazofia intelectual para 
saber más que nadie.

Tal es nuestra dichosa situación según 
los forjadores de la fábula. Nosotros, gta- 
cias á Dios, en la lotería del mufido saca-, 
raes el premio gordo del talento, y pof 

: esta buena suerte no necesitamos des­
ojarnos en bibliotecas y archivos: nos bas­
ta mirar muy por encima los trabajos de 
ios otros para construir con esos toscos, 
materiales el más hermoso palacio gracias 
á la fantasía.

Pero la picara realidad desmiente tocias 
esas ilusiones. ¿Dónde están nuestrbs 
grandes historiadores? ¿Tenemos algún 
nombre que presentar al lado de esos 
grandes evocadores del pasado, orgullo 
de otros pueblos? No: aquí es donde nc 
hay nada más que ratones de biblioteca 
autores, cuando mucho, de áridas recopi­
laciones muertas de datos mal enten 
didos.

Algunas excepciones no alteran la ver­
dad de la regla. Ni todos los extranjeros 
son Ranke, ni todos nuestros eruditos me­
recen el desprecio. Lo que pasa es que. 
aquí, á pesar de la imaginación meridional 
y de otros sobados tópicos, no se ha he­
cho nunca nada más que preparar mate­
riales mejores ó peores. Los eruditos es­
pañoles han formado, es verdad, buenas 
pilas de ladrillos; lo que no han hecho 
nunca esos señores es empezar á construir 
siquiera una mala choza.

Sirva de ejemplo al caso lo que pasa 
con Quevedo y con Cervantes. Podría ha­
cerse otra torre :da Babel con todas las 
obras escritas por nuestros inaguantables 
cervantímanos: ¿para qué sirve tanto li­
bro?

Podemos saber, gracias á ellos, y no 
con toda seguridad, pues la crítica histó­
rica está muy atrasada entre nosotros, la 
hura á que se levantaba Cervantes, lo que- 
comía, etc., etc.; minucias sin importancia 
que nada tienen que ver con la personal^ 
dad gigantesca dei creador de Don Qui­
jote y de Sancho. ?

Un ruso y un alemán, Tolstoi y Heine- 
dan, con sólo algunas líneas, más exactf 
impresión del sentido y valor de nuestn? - 
libro inmortal que todos esos pedantes en< 
tatuados y ciegos de nacimiento.

Y de Quevedo, de este hombre inquietif 
é inquietante, fiel representante de su íiem-» 
po, ¿qué nos dicen losjseñores eruditos? 
Nos dicen que nació y que se murió, lo 
que ya sospechábamos nosotros, y suelen 
gastar papel y tiempo en quítame allá ese 
chiste y ponme aquí esa estocada; fuer^: 
de estas rivalidades de campanario n o ’dte 
cen cosa de provecho.

Nada más lejos de mi ánimo que inten­
tar ofender con estas breves consideracio­
nes á ios señores qu# en el Ateneo procu­
raron en ia medida de sus fuerzas enseñar 
algo a! auditorio. Aparte de que no dis­
pongo en este instante de los 30.003 duros 
por barba que ellos podrían reclamarme, 
creo en justicia que los conferenciantes ya 
no merecen tal censura. Pertenecen en su 
mayoría á una generación más intensamen­
te culta que las anteriores, y si no todos 
son amenos, pese al c i n e ,  son en su ma­
yoría interesantes.

Sin embargo, nuestro erudito es todavía 
un sér aparte. Carece de habilidad para 
sintetizar y resumir el resultado de sus in­
vestigaciones. Presenta datos y más datos; 
pero no construye con ellos la obra espe­
rada por el público, que se fatiga y des-» 
orienta, falto de un iiiio conductor que le 
guie por aquellos laberintos. No hay to­
davía entre nosotros, salvo raras excep­
ciones, hombres dcl tipo de Otfried Míi- 
ílcr, erudito formidable, documentado co­
mo pocos, pero sin la repulsiva sequedad 
de nuestros perpetradores de vanas pape­
letas bibliográficas, entusiasta y  poeta á 
su modo, como debe serlo un historiador 
científico, lleno de vigor y disciplina me­
tódica, capaz de escribir para los técnicos 
Obras que le hicieron inmortal y de pre-* 
sentar á los profanos algo tan atrayente, 
serio y comprensible como su H i s t o ñ a  d e  

l a  l i t e r a l a r a  g r i e g a .

L eopo ldo  A las  A rg u e lle

H u e l g a  t e r m i n a d a
DUNDEE, 24. Ha terminado la huelga da 

camioneros y estibadores, por haberse llega­
do á un acuerdo entre los litigantes, mediante 
el cual se conceden aumentos de jornales.

' I
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II
P re c e d e n te s  p a ra  e l indu lto .

Recogemos, por considerarlos argumentos 
de gran fuerza, los que expone el Sr. ZuUteta 
ea su notable artículo inserto en La Publici­
dad, de Barcelona:

« ^ y a  pública la sentencia que dictó el 
Conseio de guerra reunido en Sueca, y se co- 
nocén también, en lo esencial, el informe del 
auditor y el criterio del general Echagüe. Todo 
hace temer que el Consejo Supremo ijnpouga, 
en dclinitiva, varias penas de muerte.

Ante esta trágica previsión, somos muchos 
los ciudadanos que, ya sea por apreciar en ios  ̂
antecedentes y carácter de los delitos algo 
que disminuya ó atenúe la grave culpabilidad 
de los reos, ya pcw generosos sentimientos de 
piedad, ya por ser fundamentalmente enemi­
gos déla pena de muerte, nos adelantamos á 
pedir al Gobierno, con todos los respeíos de­
bidos á los Tribunales de justicia, que ceda á 
Ja clemencia y aconseje el indulto de esos 
desgraciados.

Por un momeuto, señor presidente, quisiera 
olvidarme de mí significación republicana. Y 
si mis amigos hubieran de oirnie, les rogaría 
que hicieran lo mismo en este asunto, sacrifi­
cando una legítima conveniencia de partido al 
Úiterés de la causa humanitaria que defende­
mos. Me consta que algunos correligionarios 

, de usted han solicitado también el indulto. Es­
pero que habrán de hacerlo igualmente, según 

- costumbre y tradición, los obispos y muchas 
agrupaciones religiosas. Si no fuese así, la pe­
queña satisfaccióti que yo pudiese sentir como

Eolítico no compensaría en modo alguno la 
onda amargura que tendría que sufrir como 
hombre.
No queremos convertir el cadalso eu plata­

forma de partido.
Es verdad que desde la derecha surgen es­

pontáneos auxiliares del verdugo.
Hasta ahora, los mismos partidarios de la

Íena de muerte, por traa contradicción que 
onraba, si no á su mente á su corazón, mos- 
 ̂traron siempre una repugnancia invencible 

; hacia el ejecutor material de esta pena.
«La ley me hizo su instrumento... {Ley san­

ta, instrumento infame!», decían con los ver- 
ksos de uno de nuestros más delicados escrito­
res del siglo pasado.

Hoy ya no hablan así. De todos modos, 
conste que nosotros no pretendemos monopo­
lizar la piedad humana; si así apareciese, sería 
porque nuestros adversarios nos abandonaran 
tan glorioso monopolio.

A usted, señor presidente, poco hemos de 
decir.

Es enemigo radical de la pena de muerte. 
Lo afirmó muchas veces con enérgicos alega­
tos, y lo confirmó en pleno Parlamento con la 
respuesta que tuvo la bondad de dar á una 
pregun.tá mía,

Además, este año, en ocasión solemne, la 
más alta representación de la justicia oficial 
anunció la supresión de esa pena.

\  No voy á excusar á los reos de Ciillera, 
Mucho se ha dicho, más podría decirse so- 

t>re la intervención anterior de las víctimas,
,sobre el aspecto colectivo del delito y sobre 
{Otras circunstancias dignas de ser tenidas en 
;cuenta.

Pero yo no quiero hablar de eso. Tampoco 
'necesito condenar el crimen: me ofendería 
quien dudara de que lo condeno.

Y aun, si usted quiere, extremaré la conde-f 
nación hasta aquellos límites en que el rigor 
■confina con la crueldad.

¿Y qué? Por negros que sean los colores 
ron que se pinte el delito, por reougnante 
que aparezca, no podrá vacilar el ánimo de 
usted en la concesión del indulto. Recuerde 
lasque aconsejó en 14 de Abril y en 15 de 
Mayo. Yo aplaudo de nuevo su consejo de en­
tonces. Mas es un precedente que moralmente 
obliga á perseverar ahora en la misma noble 
actitud. ¿Fué horrendo el crimen de Callera? 
Lo fué. Todos los crímenes lo son. Pero no lo 
fué más que los anteriores á que se refirieron 
aquellos indultos. ¿Son fieras los condenados 
por el Consejo de guerra? Yo no los llamo así: 
el delincuente puede ser castigado, no inju­
riado. Pero si lo son, no lo son más que los 
Indultados, por iniciativa de este Gobierno, en 
aquello's dos días.

Me parece oportuno hacer memoria de esos 
precedentess

Repugnaría evocar tan espantosos recuer­
dos si no lo justificaran el propósito y la in­
tención.

Voy á hacerlo muy brevemente, sin decir 
piás que lo preciso y concretándome á unos 
cuantos casos.

Ignacio VUlanueva.—Asesinó en despobla­
d o  á D. Antonio Carceller.

La víctima, confiadamente, bebía de bruces 
en un manaotial, cuando Víllanueva le acome­
tió por la espalda causándole múltiples heri­
das, algunas después de muerto. Luego, le 
robó la cartera. Era seis veces reincídente.

Está indultado.
Lorenzo de la Fuente.—Se deslizó de no- 

fhe, violentando la ventana, en casa de Do- 
?iingo Arteche. Lo sorprendió dormido en la 
feama y io asesinó partiéndole la cabeza do 

hachazo. Después, allá, á las tres de 1.1 
iiadrugada, entró en el domicilio de Emilia 
Irigoyen, á la que hirió con el hacha y con un 
jcuchillo. Consiguió la valerosa mujer, luchan­
do á brazo partido, expulsarle de su casa; pero 
el criminal volvió á entrar por la ventana, hi­
riendo á aquélla de nuevo con un azadón que 
encontró ámano.

Está indultado.
Julián Gómez Cubero.—Rehicidentc. Mató ú 

su  mujer legítiráa, sujetándola, ayudado por 
otro, y arrojándola por la ventana de su propia 
casa, cuando la infeliz se hallaba embarazada 
d e  cuatro ó cinco meses.

Está indultado.
María Andréu y Valero Burillo. — Entra­

ron de noche en 9asa de un matrimonio an- 
Iciano.

El marido tenía setenta y tres años, y la mu- 
íjer sesenta y seis.

Los acuchillaron en la cama mientras dor­
mían.

Luego, les robaron.
Están indultados.
Jacinto Bruguera.—Esperó en el campo á 

^na  pobre niña de catorce años, y cayendo so- 
íbre ella de improviso, la asesinó con una aza- 
;da, machacándola materialmente el rostro y la 
cabeza con pedrascos.

Al mismo tiempo, y estando ya la vlcíi- 
ma sin sentido, abusó deshonestamente de 
ella, en forma que la pluma se resiste á es- (Críbir.

Está indultado,
Amadeo Calero.—Porque la novia no le co-

jirespondía, concibió cl propósito de vengarse 
en la persona de un sobrino de aquélla, muy 
querido de la muchacha.

Se tratabvi de una criatura de seis años. 
Cogió al uifio, dormido en im banco, y lo 

pseatnó tirándole á un pozo.
Está
¿A ó

•H -iií.-.
; 'V No hablemos de Toribío La- 

csinuto :onsuinado y asesinato frus-diño
tr.'dfi w . d veces reincidente.

No n de F’rancisco Ballesteros, un
jiatTíciáÁ, condenado antes, por homicidio, á 
tlo'fl añae de cadena.

No hablcinos de .María Nos, parricida tam­
bién} al de su cómplice el asesino Manuel Al- 
bert; ci de Julián Carrero; ni del famoso Ma- 

Gamarraj o] de otro? varios en cuyos cri­

mines concurrieron también las circunstancias 
más repugnantes de crueldad y envileci­
miento.

Todos están indultados.
Ño creo sea preciso insistir aduciendo nue­

vos ejemplos. qué remover más tanta mi— 
9eria humana? tuii intemqeranciiis, sin reticen­
cias ofensivas, sin esníntu de grupo ni apa­
sionamiento de secta, sólo en ia honrada rela­
ción de ciudadana á presidente del Consejo, y 
si usted lo permite, de conciencia á concien­
cia, yo le ruego á la vez que tantos otros que 
aconseje para los reos de CuUeru la misma 
gracia que, con iUiniluda y hiuUable amplitud, 
aconsejó para lodos los delincuentes cuyos 
nombres y hechos he tenido el dolor dq re­
cordar,

¡Vuls de Z n lneta .

X:03 obrei'os decoi'adores.

La Sociedad de decoradores en panel pin­
tado, de Madrid, reunida el 22 de los corrien­
tes, ha tomado el siguiente acuerdo: 

«Estimando que es de justicia la petición de 
indulto de los procesados de Callera que re­
sulten condenados á muerte, esta entidad aso­
ciase eu nombre de sus asociados á los' ciuda­
danos que soliciten y hayar: solicitado dicho 
indulto de los obreros que en isn momento de 
ofuscación cometieron im delitíj que no estu­
viera en su me:ite realizarlo.

Madrid, 24 de Diciembre de Í91I.—Por la 
Directiva, el presidente, Antonio Fernández 
Uriarte.»

***
Los operarios radiadoires de la fábrica de 

D. Ricardo Corominas, Monteleón, 28, supli­
can al Sr. Canalejas, por conducto de la Pren­
sa, aconseje el indulto para los reos de Cultera 
condenados á muerte.

TTn m onsaje.
Ai Sr. Canalejas se le ha dirigido el siguien­

te mensaje de súplica:
«Por la civilización, por la cultura y en nom­

bre de los generosos sentimientos que laten 
en el pueblo español, nosotros, estudiantes 
muy jóvenes, comunicamos al excelentísimo 
señor presidente d d  Consejo de ministros 
que ante la aflicción que nos produce el cora­
zón, pedimos el perdón para los desgraciados 
de Cultera.

Es verdad que cometieron im grave delito, 
pero por ignorancia, por falta de cultura é ins­
trucción.

Debemos pedir la supresión de la pena de 
muerte. [Que los nobles corazones levanten 
un grito de perdón, una voz de indulto, una 
palabra que enaltezca unos espíritus cerrados 
y sin desarrollar!

Por lo tanto, rogamos é imploramos su pie­
dad para que ponga en conocimiento de Su 
Majestad el deseo de indulto que varios jóve­
nes imploran.

Esperando el honorable favor como conce­
dido, reciba V. E. e l más respetuoso saludo y 
las gracias anticipadas en nombre de la Juven - 
tud Escolar.

Por la Comtsiónj G. Fernández.—C. Jesús 
Barbosa.—José OasQÓn.-^José Aybar.

25-12-911.»
ESí PROVIBíCIAS

•Ts-één.
De esta ciudad nos remiten una instancia 

dirigida al presidente clel Consejo pidiendo el 
indulto de los que re,sulten sentenciados á 
muerte.

Ochenta y nueve firmas de republicanos y 
de radicales acompañan esta instancia.

Los A y u n ta  lu ioatos.
CORDOBA.—Hemos presentado una mo­

ción al Ayuntamiento pí4iendo el indulto de 
los reos de Cullera.—Ortqga.

***
MANZANARES. —Por unanimidad acordó 

en la sesión celebrada el dia 23 pedir el indul­
to al presidente del Conseja.

***
ALICANTE.—En la sesióa del Ayuntamien­

to presentó el concejal Sr. Rico una moción 
sjücitando que la Corporación acuerde que se 
eleve un mensaje al Gobierna pidiendo el in­
dulto para los reos de Culler:».

** *
AGUILAS.—En sesión celebrada hoy por

.ios-este Ayuntamiento y á petición del que su 
cribe, acordóse solicitar del Gobierno el iadui- 
to de los procesados de Cutiera, caso de que 
en definitiva resultasen algunas, penas de 
muerte.

Este humanitario acuerdo fué tomado por 
unanimidad.—José Cannona,

De V alenc ia .

modernos

interceda ccx-a de compañeros de Miai.-- 
terio para obtWWde S.'M. la coaraiitación ('«

.dente del CtJísejo de Minístroa.-

la pena d c ’miie^z en'lavor de los reo;¡ d» 
Cully^.—(Siguen •más de doscientas ^iutuen- 
taT iSas.)

—Ptesid 
Madrid.

La Directiva de Id Unión Obrera Marítima 
del Grao de (iandía, la qü^ tanto debe á 
V. E., que etern im2nte le guardará agradeci­
miento, le suplica admita una nueva deuda
paca poderle a^ádacar, y por misericordia y 

humanidadadsnseje el .nduHo de los des-por
graciados de Cullera.

Cuente con nuestra humilde, perq «incera 
■ĝ fatitud.—Piesiclente, Marcelino Pérez.—Se­
cretario, Teodoro Riera.

De Sa^'celoaa.

Presidente del Consejo de ministros.—Ma­
drid.

Gobernar conforme principio: 
exige respeto vida humana.

Eij consecuencia, solicitamos indulto proce­
sados CuUera abolición pena m uerte.-Por los 
federales de Esiivella, — Gregorio Alegre.— 
Francisco Ramón.—Francisco Comín.—Anto­
nio Blasco.—José Soriano,—Bautista Matéu. 
—Rogelio Baliester.—Salvador Bolós.—Joa­
quín Torionda.

—Presidente del Consejo de ministros.— 
Madrid.

En nombre del Comité Republicano Radical 
del distrito del Puerto y de trescientos socios 
del Centro Instructivo de Unión Republicana 
del Cabañal, me dirijo á V. E. rogándole acon­
seje el indulto de los presos de Cullera.—José 
Miralles.

—Presidente del Consejo de ministros.— 
Madrid,

Los que subscriben, obreros de los talleres 
de los señores Hijos de Andrés Ferrer, admi­
radores de las campañas en otro tiempo reali­
zadas por V. E., esperan y solicitan fervorosa­
mente que acooseje la concesión del indulto 
para los penados de Cullera que sean cande- 
nados á la última pena.—Valencia, 2Ó Diciem­
bre 1911.—(Siguen ciento veintisiete firmas.)

.—Presidente del Consejo de ministros.— 
Madrid.

El Centro Obrero de Buiriana, compuesto de 
las Sociediides de albañiles, agricultores, car­
pinteros, aserradorc36, panaderos y oficios va­
rios, le suplican indulto de los condenados á 
muerte de Cullera.—«Por la Directiva: Emilio 
Balaguer.—Sebastián Rosell.—.Andrés Marto- 
rd l.—Joaquín Galiana.— Ismael Quinal.—Vi- 
c^ííe Monzoins.-'-Júsí Oozalvo.—José Pas­
cual y José Querul.

—Presidente del Cotnsdjo de ministros.— 
Madrid.

Los operarios de los íaileres del ferrocarril 
Central de Aragón le suplican aconseje 1.a 
gracia de indulto para los ücníencíaclos de Cu­
tiera, en armonía con las convicciones de vue­
cencia, tantas veces reitevadas en elocuentes 
discursos.

Por los diferentes ramos que componen ios 
talleres: Torneros en hieirp, Pons.—Ajustado­
res, ü isbert—Caldereros eq hierro, Tomás.— 
Caldereros en cubre, Cogollos.—Carpinteros, 
Llavador.—Fundición, D. Acón.—Peones, Claii- 
si.-T Forjadores, Colomer.—Recorrido, Ro- 
cati.

—Excelciitisimo señor presidente del Con­
sejo do miiústros:

LOS que s-.ibscaben, vecinos de Rafelcofer, 
distrito do Oandia, en memorin <iel que fué 
vuestro amigo del alma D. S'nibaldo Quti-é- 
rrez Mas, todo amor, y cual vos csirUdario de
a  abolición de la pena ds ,vuvi-:rU\. suplicamos

Juventud Radical Autonomista distrito cqaf- 
to estima,deber de Iimuanidad evitar ejecu­
ción^ Cúllera.-*-Pre3idente, Serrano.,

—Obreros bodégas^José Joan suplitían á 
vuecencia indulto procedidos Cúllera.—Jaime 
palagLié.—Emilio Fernández.—José Sellen.— 
Cullera..—Jaime Mitjans.—Enrique Barat—Es­
teban Rcixach.—José Buchaca.—Juan Mitjans.

r—Como presi-íente 'del Consejo esperamos 
aconseje indulto conde:iados muerte presos 
Evite día luto España amor nuestros seme­
jantes.

Cuatro mil operarios fábrica tapones Ber- 
thon Delíbes. —j. Casagráii. - P .  Comas:—A. 
Colomer.—A. Hernández.—M. Ros.—V. Pr«ts.

—En nombre de treinta y cuatro hombres 
enemigo-s de la deshonrosa pena de muerte, 
esta pena no es ley, es vehganza, y siempre en 
perjuicio del que todo lo paga y todo lo pro­
duce, puo-s pedimos el indn'to procesados en 
Cullera á la última pona que nada corrige.— 
Por la Agrupación. Antonio Gran.

—Los abajo firmados recurren á vuecencia 
induito pena muerte procesados Cullera.—Jai­
me Soleras —José Carbonell. — José Seguí. — 
Rafael Gumbert.—Jnan Figueras. — Sebastián 
Cubells.—José Jordana.—Joaquín Qumbert. — 
Bautista Seguí.—Antonio VUa. — Escolásiico 
Robuli.-SebastiánFerretüuardia.—JaimeGuui- 
b e rt—Rafael Gadea.—Juan Vilanova (a) Cal­
das. — Pedro Oliveras. — Sixto Figueras. — 
Agustín Jane.—Francisco Muñoz Jordá.—Juan 
Puigdomenach. — Salvador Surribas. — José 
Ril)é Caral.

—Centro Republicano Salí solicita indulto 
procesados Cullera y abolición pena muerte.— 
Presidente. Barrera.

—Junta Directiva Centro Republicano Radi­
cal del distrito cuarto, sesión hoy acordado 
invocar sentimientos humanitarios V. E. acon­
seje indulto procesados Cullera caso confir­
mación pena capital. r-Presidente, Servent.

—Socios Casino Republicano y Grupo Radi­
cal Brafim, confiando sentimientos humanita­
rios V. E., piden indulto procesados Cullera.— 
Vives.

—Trescientos obreros y obreras fábrica Ro- 
camora Hermanos suplican indulto condenados 
Cullera.—La Comisiou.

--Dependientes Centro Cooperativo Pesca­
dores, inspirados amor Humanidad, existan 
nobleza y altruismo V. E.- suplique indulto 
presos sucesos Callera.—Navarro.—Estella.— 
Balaguer.— Zaragoza. — Botella. — Atxerá.— 
Samper.— Berenguer.— Alsiiia. — Vidal.— Do­
mingo.—Santandréu.—Ferré.—Sola.

G rito s  de p iedad.
La sentencia recaída sobre los presos por 

los sucesos de Cullera ha repercutido en el 
alma universal, que se apresura, sin miras de 
ninguna especie, á pedir el indulto al Gobier­
no español.

Colectividades importantes de América, 
Europa y el resto del mundo, pueblos grandes 
y pequeños de España, telegrafían y mandan 
continuamente mensajes repletos de firmas 
pidiendo clemencia para esos desgraciados y 
consuelo con que suavizar las crueldades por 
que en estos críticos momentos atraviesan sus 
familias.

El progreso humano se revuelve solidaria­
mente contra las tragedias del patíbulo, y si 
bien la delincuencia no debe entregarse en los 
brazos de la impunidad y él olvido, tampoco 
la crueldad humana debe obrar serena bus­
cando la muerte en las circunstancias más te­
rribles.

¡Ciudadanos!: Los momentos culminantes de 
desgracia para esos desventurados deben 
apartarnos de pasiones é intrigas políticas.

Sin distinción de clases ni partidos, debe­
mos pedir todos el indulto á los Poderes pú­
blicos antis del próximo 22.

Con este acto, no sólo podremos dar fuerza 
á los gritos de piedad que son civilización, 
sino que podremos contribuir á evitar un día 
de tristeza y luto nacional.—Luis Vidal Sarríó.

Los U ljorules de S a rac a ld o .
BILBAO, 24. En el Círculo Liberal de Ba- 

racaldo se ha celebrado un mitin en pro de los 
reos de Cullera.

Entre otros oradores habló uno venido ex­
profeso de aquella levantina pobiacióii.

Acordóse por unanimidad elevar un mensa­
je al Gobierno pidiendo el indulto de los con­
denados á la pena capital.

.^ . . a - - c r x x j .A .s

Por los i m  ^ 0 í ñ m

En sesión habida hoy en el Ayuntamiento, y 
á petición del edil republicano Sr. Carmoiia, se 
acordó pedir al Gobierno el indulto'de los reos 
Sentenciados á la última pena por los sucesos 
desarrollados este verano en Cullera.

Vaya, pues, nuestra más efusiva enhorabue­
na al Concejo por su noble cuanto humanitaria 
decisión.

El periódico Aguilas Nuevas ya hizo lo pro­
pio, y nos consta asimismo que por este ve­
cindario será elevada al Sr. Canalejas una pe­
tición de indulto subscripta por infinidad de 
firmas.

Ya la daremos á conocer.
A rb itra r ie d a d e s  á  g ran e l.

La Comisión provincia!, poniéndose el mun­
do por montera y arrojando al suelo Códigos 
y leyes, con el mayor descaro y cinismo r^rue- 
ba la elección de concejales por el cuarto dis­
trito.

Bástele al público y al Gobier.no con sa­
ber que per auto judicial y por resulta de 
los cUancliullos y liasta amenaza de ase­
sinato liabidosien tal distrito hállanse procesa­
dos los presidentes de Mesas, adjuntos é in­
terventores de los candidatos que con el ma­
yor de los descaros declara triunfantes dicha 
Comisión provincial.

Y es el caso que entre los cai^idaíos atro­
pellados so encuentran hasta amigos del señor 
presidente del Consejo, y por si esto no es su­
ficiente al Sr. Canalejas paraj hacer justi­
cia anulando las elecciones del cuarto distrito, 
le diremos qu? el día de autos, y gracias á la 
oportuna llegada del delegado del gobernador, 
se pudo evitar se asesinara á un interventor 
precisamente amigo del candidato canalejista 
Sr. Sagrera.

La reseñada resolución tomada por la citada
Comisión provincial, con ser tan moiistrúcsa
llega!, no iia sido lo suficiente á detenerla en 
su arbitrario camino, por cuanto sin ton ¡ij son 
y sí solamente porque con ello sirve á los in­
tereses dcl maurismo, declara la incapacidad 
de los electos concejales republicanos señores 
Carmona y Quintana, por el mero hecho dé' 
encontrarse ainboS sujetos á un proceso pe­
riodístico ¡seguido á instancias de uno de los 
manclariñes del ciervismo local.

Tales descabelladas determinaciones produ­
jeron entre este vecindario, al ser por él cono­
cidas, justa y grande indignación, por cuanto 
ello explica que en España no rigen las leyes 
cuando de ampvuar las ideas liberales se 
trata.

Nos consta que los tan iiiicuauieiiíe atrope­
llados interpondrán cl oportuno recurso de al­
zada ante el señor ministro de la Goberna-

6DERRÁ TÜBCO-ÍTAlIáHA
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B a r c o s  i t a l i a n o s  b o m b a r d e a n d o  l a s  p o s i c i o n e s  t u r c a s .
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rrtís.;

Si el Gobierno no quiere hacerse cómplice 
en talo? atropellos, debe, acto seguido, llavar 
á la barra á'esa Comisión provincial, anular la 
elección del cuarto distrito y echar á tierra la 
á todas luces inmoral é ilógica incapacidad 
recaída tan arbitraria é inicuamente sobre dos 
concejales en los que el pueblo de Agudas 
tiene puesta su esperanza, y á los que sacó 
triunfantes por los primeros lugares del segun­
do y tercer distrito.

Así, pues, si el ministro de la Gobernación 
no hace justicia á secaj, se demostrará que 
en España no existen leyes, y, por consecuen­
cia, que los pueblos si quieren justicia se la 
han de hacer ellos mismos, por lo que á nadie 
debe sorprender sucesos |cual los siempre la­
mentables ocurridos en Cullera.

Justicia, justicia y justicia es lo que pide al 
Sr. Canalejas el pueblo honrado de Agudas.

22-12-911.

Del Concejo
N aovos im puesto s  p a ra  1912.

En el presupuesto proyectado y aprobado 
por el Ayuntamiento para el pró.ximo año se 
consigna nuevamente el arbitrio sobre canalo­
nes y bajadas de agua que vierten á la vía pú­
blica, pero con carácter de extraordinario, á 
cuyo fin se solicitará de la Superioridad la au­
torización oportuna para su exacción. La can­
tidad que se fija por este arbitrio es de 37.000 
pesetas.

También se va á solicitar autorización para 
plantear como «extraordinarios* los arbitrios 
siguientes:

PESETAS

Sobre automóviles particulares.. . . .  250.000 
Sobre el ganado destinado al arras­

t r e . . . . ............................................  24.000
Sobre automóviles y locomóviles pa­

rausos industriales.......................  2.500
Sobre asistencia del servicio de in­

cendios............................................  10.000
Sobre las apuestas en distintos re­

creos . . . . . . . . . . . . .........    10.000

Se propone asimismo la modificación de la 
tarifa de cuotas del arbitrio sobre los inquili­
natos, elevándose las que corresponden á la 
base de alquileres superiores á 2.000 pesetas 
anuales.

Y, por último, se volverá á consignar que
por la Alcaldía se impusieran multas trimes­
trales de 50 pesetas a los propietarios de fla­
cas que no ejecuten las obras de saneamiento 
prescriptas por las disposiciones vígentesf en 
aquellas casas para las que exista alcantari­
llado y agua con presión suficiente al servicio 
de la linca.

Pero en la sesión de la Junta municipal en 
que se discutió el presupuesto se ha aprobado 
una enmienda por la que se fija la siguiente 
escala progresiva para lasj multas de refe­
rencia:

Casas hasta 2.000 pesetas anuales de renta 
íntegra, al trimestre, 15 pesetas.

Casas de más de 2.000 pesetas hasta 4.000, 
al trimestre, 25.

Casas de más de 4.000 pesetas hasta 6.000, 
al trimestre, 35.

Casas de más de 6.000 pesetas hasta 8.000, 
al trimestre, 45.

Casas de más de S.000 en adelante, al tri­
mestre, 50.

La. t? ibn .tac lóa  so b ra  so la ros.
Algunos propietario? de esta Corte se la­

mentan de que el Ayuntamiento les cobre el 
inipuesto sobre solares, aun después de estar 
ya en curso las obras para edificar en ellos; 
pues entienden que si ese impuesto especial 
equivale á una penalidad por tenerlos baldíos 
desde el momento qué pagan su licencia mu- 
nicipál de construcción están ea plena activi­
dad las obras para levantar edificio en el solar 
que tributaba.

E xpi'opiaciouas.
El Ayuntamiento ha sido autorizado por el 

gobernador de la provincia para incautarse de 
la finca de la calle de Valencia, número 1, ne­
cesaria para la iainediaía prolongación de la 
calle de la Argumosa, debiendo depositar pre­
viamente, con arreglo á las vigentes disposi­
ciones, la cantidad de 95.274 pesetas en que 
se fijó su valor de expropiación.
DI a rb i t r io  de iaqTiilÍJiato y  los p ro p ie ­

ta r io s  ó iuqu iliuos.
En atención ú que muchos propietarios é in- 
lilinos de esta Cort-e no cumplen las dispo-
En

quilinos
liciones que les aíccwn de la ley de 12 de Ju­
nio último y su reglamento, el señor alcalde ha 
dictado las órdenes siguientes:

Primera. Los propietarios de inmuebles su ­
jetos ai arbitrio de inquilinato darán cuenta in­
mediata á la Administración de Propiedades, 
Rentas y Arbitrios municipales (plaza Mayor, 
núm. 3) de las habitaciones ó cuartos que 
tengan desalquilados.

Segunda. Comunicarán asimismo á diciia 
oficina, en término de tercero dí'i, los cuartos 
qúfe en lo sucesivo se desalquilen y los que 
sean objeto de nuevo arrendamiento, expre­
sando el nombre de ios arrendatarios y renta 
que por ellos se satisfaga.

ITercera. Cuando un inquilino cambie de 
domicilio lo pondrá en coiiociiníe :to de dicha 
Administración también eu término del tercero 
rila, haciendo constar el alquiler de la nueva 
habitación.

Cuarta. Los propietarios é inquilinos que 
no cumplan dentro del plazo señalado las pre- 
ce'ntes disposiciones, incurrirán en multa de 
50 pesetas.

L a  G ra a  Vía.

la anulación de las inscripciones posesorias 
que hayan podido hacerse en el Registro de la 
Propiedad respecto de ciertas parcelas de te­
rreno pertenecientes á la Villa, sitas en la an­
tigua vereda del paseo de Santa María de la 
Cabeza.

o

Casas ia la Freasa

El Ayuntamiento de esta Corte ha acordado 
interpongj recurso cojitencioso, de., conformi­
dad con lo informado por los letrados consis­
toriales, contra la providencia gubernativa por 
la que se fija en 642:943,24 pesetas la cantidad 
abonable por la expropiación de la casa núme­
ro 23 'de la calle del Caballero de Gracia, con 
accesorias á San Miguel, número 22, compren­
dida en la zona de la Gran Vía.

Cas?.s m iñ o sas .
S©' halla al despacho del Ayuntamiento el 

expediente instruido por denuncia de hallarse 
ruinosa la casa núra. 1 de la plaza del Conde 
de Miranda, que habrá de ser demolida en el 
plazo que la Alcaldía señale, conforme á las 
O rd^anzas municipales de la Villa.

P i’opioñañ da lo. V illa ,
Previo dictamen de los letrados consistoria­

les, el Ayuntamiento se propone ejercitarlas 
acciones ^rocedént¿ó sa tíé íé^o^ara  obíencY

—Usted debe estar descontento de la Asociación de la Prensa. Lo he adivinado 
en su artículo de E l R adical del 15 del co­rriente—me decía anteayer un colega.—Nada de eso—le contesté—; al con­trario, siento la interior satisfacción de pertenecer á ese cuerpo de queridos com­pañeros, en el que ingresé muy á mi gusto en 1897, sólo por honrarme con el título de socio.—Como no le veo figurar para nada en la Asociación...—En efecto: jamás he asistido á una jun­ta ni he puesto los pies en los locales de la Asociación; es mi sistema no pasaren toda agrupación de la categoría de uno entre tantos y molestar lo menos posible. Para mí, lo de menos son las ventajp del periodista asociado: el médico, la botica, el economato; uno tengo, aún más baratito, frente á mi casa.—Bien; sólo que...—Diré á usted. Como, á Dios gracias, mi salud es buena y mi familia doméstica exigua, poco he necesitado del módico; y, ¡qué casualidad!, resultó corresponderme un íntimo amigo, cuya asistencia habría obtenido gratis aunque no perteneciera yo á la Asociación. De la botica, apenas me he servido. Socorro ó ayuda de ningún géne­ro, no he solicitado. Como yo muchos otros que no utilizan su patente; ¿de qué les sirve, pues?Por último, he encontrado bueno cuanto la Asociación ha hecho.Allí estarán las papeletas de las consul­tas por circular que he recibido y devuelto evacuadas.«Conforme», «Me parece bien», «Estoy contento del servicio médico», etc. Socio más pacífico..., menos molesto...Recuerdo que una vez traía la circular de consulta varias ideas propuestas sobre régimen, reformas, mejoras, cultura, ¿qué sé yo? A todas respondí: <—¡Admirable, magnífico, muy bien!>; y no me permití más que indicar tímidamente este pensa­miento mío: «Que á menudo, en el local de la Sociedad, nos dé conferencias espiritua­les el jesuíta padre Garzón.» Creo que esto era ponerse á tono.—Pero más adelante, desde las colum­nas de El País, pidió usted la expulsión de los carlistas.—No de ellos solos, que ninguna pre­vención particular me inspiran, sino de to­dos los clericales que se estaban decla­rando enemigos de la institución Prensa; que pedían en letras de molde su extermi­nio y habían dividido el periodismo en Prensa buena, formada por los cuatro es­perpentos neos, y Prensa mala la restante; es decir, toda la española.Si la Asociación comprendía, como su nombre expresa, á la Prensa en general, sin excluir á nadie por sus ideas, creo que los que de casi toda ella se daban por ad­versarios decididos á extinguiría debieron empezar por salirse de la Asociación, ó ésta, al ver que no se iban, excluirlos, no se diera el caso de tener en su seno mor­tales enemigos con las mismas considera­ciones y derechos que los leales.Yo no hubiera ingresado en una Socie­dad periodística formada por entidades ul­tramontanas hostiles á cuanto no fuera susecta. , . .En aquella moción me apoyaron Na- kens y no pocos compañeros; se habló de ella bastante.  ̂ ^—Y ,ien qué paró todo ello.*'—Pues en que muy atenta y cariñosa­mente, eí Sr. Moya, mi respetado amigo, me comunicó que en el Reglamento de la Asociación no había manera de realizar mi propuesta, que en sí misma le parecía iusm. (Comprendí lo qiie había sucedido.Los neos, firmes en su enemiga contra la Prensa, no querían, sin embargo, per­der las pocas ventajas de la Asociación de ella. Como hacen siempre, se agarrabanmás que lapas. .  ̂  ̂  ̂ t iSu sistema es ocuparlo todo, tanto la casa propia como la del enemigo, y que­dar gananciosos en todas partes, sin per­juicio de incendiar la choza que les da al­bergue. ,  ̂ ...¡El Reglamento! Nada tan sencillo como variarlo un poco ó interpretar á la letra sus artículos sobre exclusiones. ¿Conque se echa á la calle al pobre socio adicto, hon­rado, intachable, pero que no ha podido pagar seis cuotas mensuales, y se ha de cofeervar al que está laborando para des­truir la Asociación? Ya hubiéramos visto si cl Reglamento era ó no contrano á mi^'pero’me horripilan los litigios de cierta especie; sé adónde llega entre periodistas la timidez ambiente, y no insistí en ei in­tento. Luego me contaron algunos actos de benevolencia y desprendimiento par- liciilar de clericales á favor de socios no •ultramontanos-iVaya por la benevolencia!tY así quedaron las cosas.—Usted seguiría, es claro, metido en suconcha... . . .  . ,—Sí, señor; pero no resentido m des­contento: siempre muy h-onrado con lor- mar en la Asociación. Oiga un detalle. Por entonces, algunos compañeros me habían hablado del proyecto de crear otra Aso­ciación frente á la existente. Me negue en absolnío á secundar la intentona aquella. Swoy t-ibslde en ideas, psrd no me gustan

las ¡disidencias, las conjuras y las excisin nes; tampoco las quejas, resquemores v tiqtiismiquis de familia ó cuerpo. ^Olga más. Fallecido d  médico de mjdistrito, mi inolvidable amigo el docto! Monmenéu, no se me ha notificado quié» le haya substituido.Si de pronto me pusiera malo, no sabríaá cuál faci'íiativo debiera llamar. Es u» descuido gordo, ¿eh? ¿Lo habrán cometi­do con toaos los de mi distrito, ó conmigo solamente?Lo ignoro; mas no me he quejado, ñohf reclamado; viene el cobrador mensualmen« te, le pago, y vamos andando.Si tengo un apuro salgo de él come .puedo, ó no salgo. Recurrir á la Asocia, dón... no sé, no sé: muy mal había de verme.Esta es mi 'situación en ese cuerpo; no puede ser más clara.Se me ha dicho que algunos socios sq han dado buen arte para ootener socorros más o menos justificables, nunca regatea­dos por la Asociación; que sus jefes con­fian mucho en las palabras de los que esas gracias pretenden con demasiada frecuen- da...He contestado que todo eso me parece muy bien, así en los que piden comó en los que otorgan. El que solicita, su necesi­dad tendrá; el que concede, su conciencia: es asunto que no me incumbe.No está de más, y me alegro, que usted sepa todo lo referido—dije, para terminaqá un colega—; porque voy a exponer muchas coias, tal vez no todas lisonjeras; he de ser‘muy franco, he de señalar no poca! necesidades, deficiencias y desdichas que la Asociación se diría que no conoce; y, ia verdad,-cuando tan sinceramente se habla, aunque no se acuse, como no acusaré f nadie, ño gusta que se tome por escozoi de descontento lo que se hace por adhe* sión cariñosa á un instituto y á los que er él forman.Para afirmar: la Asociación de la Pren­sa sirve de mucho menos de lo que debie­ra y acaso impide, sin quererlo, que ese servicio llegue á vías de hecho,, precisa no haberle pedido un solo favor ni esperarlo, no haber cuestionado con ella y hallarse limpio de toda prevención ó resentimiento. Advertido lo que precede, manos a la obii- de la sinceridad, ya que otro más autori­zado no la emprende, siendo tan necesa­ria. y que juzguen el público y los com« pañeros.
J o s é  F e r r a n d i » *

Ij o s  ciegos
¡Qué pena me causa 

mirará los ciegos!
Yo observo al mirarlos 
que invade mi pecho 
la sombra infinita 
de sus OJOS muertos 
y la eterna noche 
de su sueño eterno.

Al ver que la ® u s i^  
cuando llega hasta ellolj 
conmueve su espinw 
y agita sus nervios, 
y explaya y alegra 
su rostro severo, 
quisiera ser nota, 
vibrar en el viento, 
entrar por su oído, 
latir en su seno 
y aumentar su dicha 
con la que yo siento 
al ver que percibo 
la luz de los cielos.

Pero hay en eí mundo 
otros pobres ciegos, 
ciegos del espíritu, 
que nunc-a sintieron 
ni amor, ni ternura, 
ni nobles anhelos.
El odio, la envidia, 
con torpes deseos, 
son nieblas eternas 
que inundan su pecho»

En vano las luces 
de puros afectos, 
cual rayos diáfanos 
se acercan hasta ellbs, 
jamás los comprenden, 
jamás logran verlos; 
su santo deleite 
jamás percibieron; 
y al ver en sus almas 
crespones tan negros, 
yo exclamo con pena:
«¡Los ciegos son éstos!»

R a fa e l  T o rro m é .
(Del libro de versos La vida interna.)

VICENTE PASTOR

— S S . 'S B W a 'Sñor Torres tseiena, uu» “ñ " 'ñ c  ia ex*
los corrientes, y en su carta hallamos la 
plicadón del porqué del retraso en el débul 
del valiente diestro tnadrileno. á
‘‘ e í  vapor que desde 1» Habana c o n d u ^  
Vicente estuvo tres días frente 
poder tomar puerto á causa del for
norte que reinaba. „ 4 Uegd

El día 3 pudo al fm y
Pastor, sumamenfe molesto del ajetreo
cidentado viaje. _ , .

La Empresa, noticiosa de que el torero
Madrid no llegaba á tiempo a la 
para la que estaba anunciada su 
cortó por lo sano, ySen vez de buscarle subsn
tuto suspendió la fiesta.

De lo que después haya sucedido para ^  
á estas alturas no se haya 
üúblico mejicano el chico 
hada la carta, porque nada Puede dear.

Por nuestra cuenta manifestamos que 
nos asegura que no tienen fundamento los r 
mores circulados referentes a demandasmores circuiauu»
indemnización por danos y limada

Torres Beleñanos^ da cuenta d d  u i í i ^5 Beleña nos cía cuerna u«  
de Rodofo Gaonacon la Empresa 

«EÍ Toreo», allanado el único ujeonven .
contrato
« ti loreo», auaimuw c» “‘V ' * ' ' a v i r f  
serio, consistente en que el mejicano 
que dicho contrato fuese garantido parte  ̂
mente por una de las personas solventes <1J 
forman parte de la sociedad explotadora a

pues, medianamente el asunto t a g  
máqtiico para los empresarios m e p e a n ^ ^  
confían en la suspirada aparición del vauei 
Vicente Pastor.

DESDE MURCIA
Ea favor del indulto.

Mañana, martes, 26, se celehrard en el 
tro Radical un mitin en favor del mduimv 
los condenados de Cullera. _ ooC

El acto, que promete ser de ‘uiportanci^ H 
el interés que ha despertado en í» y
nerosa y liberal, será á las c>nco de la g td  
en él tomarán parte elementos del Partiao y 
la Jus'entui Radical.

R i e g o  d e  X o c iie -
22 Diciembre 191V
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A Itwg^r pur las referencias publicadas por 
Pf'ensa diaria, se ha llegado á un acuerdo 

*‘o\'isional uüii aquella República para evitar 
P|: jiiptura de relaciones comerciales, cuyajuptura . .
nhicncía Imbiera sido desastrosa para varias

lilas de 
«Ijrcclia-

''gggún dichas noticias, la combinación acor-

V»»' .......................- - - ----
de la industria española, ya bastante

íada es la siguiente: _
 ̂Por parte de España:

- Reducir á 25 pesetas por kilogramo los 
de importación de los cigarros pu-

*7, á granel y envasados, comprendidos en !a 
'■'{ida una y dos de la tarifa cuarta de las 

al arancel de Aduanas vigente.
Reducir á 18 pesetas por kilogramo los 

j.¡.0clios de la picadura/ comprendidos en la 
cuarta de dicha tarifa, (Es decir, resta- 

Lecer lo quu regia en 19Ü0.)
^"Respecto á los cigarrillos, no pueden hacer­
le reducciones, pues s i«  importasen de pre- 
*lo5 más bajos que los que tienen los proce­
dentes de fábricas españolas, no habría posi­
bilidad de comprar rama y vender las labores 

allí se hacen con la hoja procedente de

Los cigarros puros y picadura adeudaran 
3or poso neto; pero entendiendo por tal, según 
L  mímeros 1 y 2 del caso cuarto de la dispo- 
glción quinta del Arancel, en ios puros, el pe- 
,0 con inclusión de las cajitas, y la picadura 
coi! las envueltas de papel y demás que formen 
el envase interior.
'  Se conviene en la compra de una cantidad 
mínima de tabaco en rama, á saber:

kilogramos de tripa de Vuelta Abajo.
140.000 de capadura de ídem id.
52Ü.OOO de tripa de Remedios.
1.335.000 de capadura de Remedios.
2.000.000 en total.
fio procederá la rescisión en el caso en que 

los precios excediesen de 10 pesos oro es- 
nañol los 46 kilogramos de tabaco de Reme­
dios y de 14 los de las clases de Vuelta 
Abajo-

3,® Reducir á 80 pesetas por hectolitro los 
derechos de importación del aguardiente de 
caña, hasta 75“ centesimales, procedentes de 
la destilación de las mieles y melazas de

Reducir á 130 pesetas por hectolitro los 
derechos de importación del ron, procedente 
de la destilación de las miefes y melazas de 
caña.

Los partidarios del Tratado con Cubala-

Íentan la intransigencia de la Arrendataria de 
abacos en relación á las compras de tabaco 
en rama, estimando que su negativa en com­

orar allí todo el tabaco para la Península es 
tausa de que no se llegue á formalizar el Tra­
tado.

Acerca de esto haremos notar que aiin más 
lue la Compañía Arrendataria está interesado 
il Estado, que es quien dispone y autoriza, 
Eli iilthno término, lo que se puede gastar en 
materia prima.

Ahora, aumentar la cantidad de tabaco com­
prado en Cuba es otra cosa, y aunque merme 
iij poco el ingreso de la renta no hay que la­
mentar ese sacrificio.

Para aplicar los derechos reducidos á los 
artículos originarios de la isla de Cuba lian 
de ser conducidos en expedición directa; es 
decir, sin transbordo alguno en puerto extran­
jero.

A cambio de estas concesiones, que repre- 
lentarán en su día una merma en la recauda- 
ci6n de la venta por tabacos, el Gobierno cu- 
lano adquiere los siguientes compromisos:

1.® A no elevar los derechos que en la ac­
tualidad gravan las mercaderías y productos 
utigiíiarios de España; es decir, mientras dure 
ti convenio.

2.° A reducir en un 15 por 100 los derechos 
lobre los vinos, cuyo procedimiento de análi- 
Üs habrá de convenirse.
5.® A revisar, reduciéndolos en lo posible, 

los derechos sobre las cebollas, patatas y to­
mates procedentes de las islas Canarias.

ú s  proposiciones prevén dos cláusulas de 
Rscisión, originadas por la situación especial 
en que se halla la República cubana con rela- 
tióii á los Estados Unidos; si se modificase el

y los Esta- 
revisará lo

BARCELONA
L a I^ooliebueua, en  pax.

BARCELONA, 25. La Comandancia muni­
cipal y la Jefatura de Policía no han registrado 
desde ayer á estas horas ningún parle de inci­
dentes con motivo de la Nochebuena.

Mi una riña ni un iumulto.
La animación Iw sido extraordinaria.
Cafés, resiaurants, teatros, cines, han estado 

rebosantes de público, lo mismo que las calles.
La temperatura, bonancible, ha facilitado el 

paseo hasta la madrugada.
Gruposde juerguistas, han recorrido, cantan­

do, las barriadas extremas, sin choques entre 
ellos ni con los ageqtes de la .\vitori:lad.

Ha sido una Nochebuena muy estridente, 
pero.sin sangre ni riñas, como de costumbre, 
en Barcelona.

Hasta el consumo de amoniaco ea los dis­
pensarios ha sido escasísimo.

Sólo un individuo que se hallaba embriaga­
do cayó al arroyo de Bogatel, cerca del paseo 
del Cemeiiíerio.

La casmilidad de pasar en aquel maraento 
una pareja de municipales le salvó de la 
muerte.

Hoy dejan de publicarse algunos perió­
dicos.

Koroc®, pov e l in d u lto .
La Publicidad inserta un artículo de Moró­

te, de cuatro columnas y inedia, hablando de 
lo de Ciñiera, bajo el título <:No se puede ma­
tar ».

Dice que el capitán general ha hedió impo­
sible la ejecución de penas de muerte, sean 
seis ó sean tres en definiuva, y fatalrneiite, au­
tomáticamente, por la fuerza de las cosas, ha 
lieclio que el indulto sea ia única solución del 
problema del proceso de Ciñiera.

Sostiene que así lo aconsejará Canalejas.
—.Ayer fué denunciado El Progreso por su­

puestas injurias .al rey.
ü i ia  f ra s e  da C analejas.

Atribuye un periódico á Canalejas, refirién­
dose á Qasset y á los diarios del trust, la si­
guiente noticia:

«Empieza ú cansarme tener á Sarasaíe en el 
Ministerio y no tener un violín.*

C a ld e r i t a i .
«a> *  «V*

i r s d i i l t o
La Juventud Radical Instructiva celebrara _ua 

mitin para pedir á los Pod.;re3 públicos el in­
dulto de los procesados de Cullera el día 27 
del actual, á b s  nueve de la noche, en su do­
micilio social, Corredera Baja, núm. 20, prin­
cipal.

En dicho acto tomarán parte los elocuentes 
oradores Roberto G. Dorado, lAéndez Izquier­
do, Beleoso, López Brea, Bermejo, el catedrá­
tico Sr. Jaén, el presidente de esta Juventud, 
Sr. H. Cenamor, y los diputados provinciales 
Sres. R. Ileredia y G. Caballero.

Un cargado do banoina 
estalla  en alta mar

PARIS, 25. Ha llegado al puerto 
el vapor alemán Slurner procede:
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Tratado de relaciones entre Cuba 
ios Unidos de Norte-América, se 
convenido con España, á fin de restablecer la 
actual proporcionalidad en los derechos, si 
ésta se alterase por aquella modificación; y 
otra, por aplicación de la cláusula relativa á 
las cantidades de tabaco en rama que h.i de 
comprar anualmente la Tabacalera.

liidependiéntemente de estas estipulaciones 
íe han convenido otras generales, como son 
la cláusula de concesión de tarifa mínima, sal­
to, por parte de España, las ventajas otórga­
las o que se otorguen á Portugal, Francia y 
%riiecos por razones de vecindad y fron- 
hra.

Y por parte dé Cuba, las que emanen del 
Tiatado con los Estados Unidos del norte de 
Miérica.

Tratado de más favor para los buques y 
fespectivos súbditos.

Un año como plazo de denuncia.
El arguardiente d e caña y el ron se gra­

tarán además con las mismas cuotas y_ pre­
tintas establecidas ó que  se estableciesen 
rara los aguardientes de caña y ron destilados 

las fábricas de España.
Los envases de vidrio ó de madera que con­

tengan esos aguardientes y ron pagarán por 
separado lo que les corresponda, según cia­
ses.

No hay que decir cuánto nos alegraremos 
que, sobre estas bases ú otras aceptables para 
fimbas partes contratantes, se evite el rompj- 
nii nto de unas relaciones cuya importancia 
ho hace falta demostrar.

de Argel 
.ente de Nueva

York^con rumbo ú Calcuta.
■■ Su capitán ha declarado que el día 18, á los 

30 grados de latitud Norte y 47 de longuiiU 
Oeste halló dos lanchas del vapor inglés 
Shakespeare, que procedía cié América y se 
dirigía á Argel con cargamento de bencina.

La carga se había inflamado, produciendo 
rápidamente el naufragio del buque. En las dos 
lanchas iban veintidós personas; siete euro­
peos, entre ellos el capitán-del Shakespeare y 
quince marineros chinos.

fiacía más de siete días que se hallaban en 
las lanchas los infelices uauíragos.

Durante esc tiempo tuvieron que arrojar a| 
agua á Uii oficial del Shakespeare, muerto á 
consecuencia ele las heridas que recibió duran­
te el incendio de) buque.

Los náufragos fueron recogidos por el Slur­
ner y desembarcados en Argel.—/  B.

CORREO
D E L  T E A T R O

G A C E T I L L A S
Con motivo del brillante resultado obtenido 

por todas las alumuas del colegio que en la 
calle de Lagasca tienen establecido Lis señori­
tas íAaroto, días pasados la directora, señorita 
Teresa Álaroto, organizó una velada en honor 
de sus discípulas y familias.

Decir que la fiesta fué interesantísima es 
inútil, por tratarse de una velada cu la que 
discípulas y profesoras hicieron gala de su 
cultura, demostrando ante un selecto público 
que la enseñanza es sólida y positiva.

Las señoritas Teresa, Lydia y Pilar Maroío, 
con su encantadora amabilidad, hicieron Jos 
ho lores de la casa, obsequiando d sus invita­
dos con un delicado lunch.

P o i í í a d a  ¿ i u g é r i l G a '
Cura todas las enfermedades herpéticas de 

la piel. Precio, 3 pesetas caja, farmacia de 
TREJO, PLAZA DEL PROGRESO, 13.

■cuBy-on»

PRINCESA.—Mañana, martes, por la tarde, 
*e verificará la primera función de abono á 
partes, en la que se representará El alcázar de 
•55 perlas, que tan extraordinario éxito acaba 
íe obtener.

Esta función de abono de martes empezará 
*las cuatro y media para dar lugar á la función 
íe la noche.

Por la noche, El alcázar de las perlas.
Pasado mañana, miércoles, por la tarde, El 

ikázar de las perlas.
Por la noche, primer miércoles de moda, El 

•̂ Cdzar de las perlas.
NOVEDADES.—El martes, segundo día de 

"ancuas, se celebrará en este favorecido teatro 
variada función con el siguiente programa: 

cinco. La paloma del barrio.
Alas seis. Sangre y  arena.

 ̂A ias siete y tres cuartos, La montaña de 
Pro. ^ ’

A Jas nueve. El primer amor.
¿ las diez y tres cuartos, La paloma del ba-

A las once y media, Lo montaña de oro. 
ROYAL-KURSAAL.—A partir de mafiana, 

martes, el público selecto y distinguido que 
wnta predilección muestra por el cinemató­
grafo en colotes, sobre todo cuando ias pelí- 
tulas son interesantes y vistosas, tendrá un 
Sitio más donde pasar un buen rato de cuito 
fisparcinuento y ameno solaz en el Royal- 

, Mirsaal, de tres a seis y raedla de la tarde.
Porque la Empiesa del lindo teatrito déla 

ílaza de San Marcial ha decidido dedinr 
en el Ceh“ I  'l'rS horas y media todas las tardes á una sec- 
ndulto 1 continua de cmernatógrafo, exhibiendo to- 

1  las novedades cinematográficas de fama 
tancia, I  ^ “ndial, á precios exageradamente económi-
ipinión
la tarde, y

'^tido y
ciie*

¡tos.
.. Los palcos con cinco entradas costarán 2 50 
losetas; la butaca, 0,5U, y la entrada ueñe-
H o,20.
jComo el espectáculo ha de ser cultísimo, es 
S^ro que por el Royal-Kursaal pasarán todos 
” ^ e s d e  Madrid con sus familias.

OE P0 RTÜ3 AL
JSAnicbi-as couiti’a la .

LISBOA, 25. Se ha inaugurado la tempor:- 
da en el te.aíro de la ópera con Madame Bu- 
teifiy.

Ha asistido á la representación ci presiden­
te de la República y numeroso público.

—En Peñañel, un oficial de Infantería re­
prendió á uu soldado, y éste se le insolentó.

Entqnces el oficial ordenó á varios soldados 
que habían presenciado la escena que le lle­
varan á Prisiones.

De este hecho y de pequeñas muestras de 
indisciplina en el Ejército quieren sacar parti­
do los enemigos de la República.

Agregan que de ia guarnición de Oiaves se 
han ausentado varios soldados de Infaníeria y 
Caballería para pasar las Pascuas en sus ca­
sas, sin haber recibido permiso para ello.

Los hechos no tienen importancia; en su 
mayoria son falsos.—5/íi/iao.

Olí loco M se r e iiñ  
____á Tlíir

PARIS, 25. Un loco peligroso llamado 
Emiliano Lubián, de sesenta años, zapatero, 
liubó de ser recluido en el Manicomio de Santa 
Ana hace algunos meses.  ̂ ,

La noche pasada, el loco logro evadirse del 
Asilo y se fué al domicilio de su mujer, que 
vive en la calle de Boulanger. _ _ ^

Dos guardias s© presentaron en el domicilio 
para apoderarse del demente. ,

Este sufrió un ataque furioso y se parapeto, 
colocando todos los muebles de la casa,detrás 
de la puerta, amenazando con matar al que en­
trara.

Los agentes tuvieron que ir por refuerzos, 
echaron abajo la puerta y entablaron una lu­
dia salvaje, en la que todos resultaron he­
ridos.

Por fin, lograron auiarrarlo, y en carretón 
volvieron á llevarlo, echando 
Manicomio.—Bueno. .

Cuestiones económicas

É iiifuütriicláo 
g C s o t e l l t i i

I
Hay en la actual juventud española uiia in­

diferencia tal, una despreocupación por todos 
los problemas de interés, que es cosa de pen­
sar «en serio* en buscar una solución á este 
estado tan lamentable.

Los escritores, encerrados en la desacredita- 
disiina torre de maríil, no se interesan sino 
por el artículo critico del amigo, y tos que se 
llaman intelectuales en adoptar posturas de 
superhombres y hablar siempre con voz hue­
ca subidas en él pedestal que á si mismos se 
construyeron con la frágil arcilla de la más es­
pantosa inopia mental. Y... encantados de la 
vida, como ahora se dice.

Ya sé que muchos van á coger estas pala­
bras por el lado «que quema» y van á tomar­
las por un desplante, por uno de mis despUin- 
tes; pero yo me quedo... encantado de la vida 
también.

Y si para todas las cosas que exigen pensar 
un poco y estudiar un mucho muestran una 
despreocupación escandalosa para el problema 
económico, el más importante de los proble­
mas que tienen qne resolver Jlos Gobiernos, 
muestran una despreocupación para la que no 
encuentro adjetivo calificativo.

Las cuestiones de Hacienda, tan abstrusas, 
tan áridas, no son terreno muy apropiado para 
divagar y abandonarse en brazos de la fanta­
sía; pero siempre conviene que una disciplina 
científica sepa, con su lastre, contrarrestar la 
fuerza expansiva de las divagaciones y sea la 
gravedad que impida escaparse por la taiigen- 
íe muchas inteligencias ciaras y no pocos ce­
rebros bien organizados, pero mal ordenados.

En los tiempos que corren han sido muy 
debatidas las materias que comprende la Ha­
cienda pública, y todos los partidos políticos 
han tenido verdadero empeño en sustentar— 
dentro de sus programas—verdaderas normas 
para ponerlas en ejecución en el momento que 
ocupasen el Poder, á fin de dar solución á las 
cuestiones económico-sociales que imponen 
ios modernismos de hoy, y así ei partido libe­
ral creyó cumplir parte de sus promesas pro­
mulgando el l.“ de julio pasado la ley de Ad­
ministración y Contabilidad de la Hacienda 
pública, que lia de servir de regla para todos 
los proyectos de Presupuestos que se presen­
ten ú las Cortes, la deliberación de los mis­
mos y su ejecución con las determinantes 
necesarias para la vida económica del Es­
tado.

Este solo enunciado basta para comprender 
la forma en que debe desarrollarse la ley de 
Contabilidad, y, sin embargo, la que acaba de 
promulgarse no reúne las condiciones que de­
bían exigirse para la regulación del patrimo­
nio nacional.

En el art. 1.® del capítulo primero define la 
Hacienda púüiica, teniendo en cuenta el dere­
cho rentístico positivo, y si se analiza deteni­
damente se observa que es una copia de la 
ley de 25 de Junio de 1870, donde se halla 
más completo el concepto que ahora, en la ley 
actual, aparece definido de un modo imper­
fecto.

En los artículos sucesivos se ocupa de las 
distintas prevenciones que afectan á la recau­
dación y á los organismos que han de desem­
peñar tales fuiiekmes, determinando los proce­
dimientos de cobranza en los diferentes aspec­
tos que ofrecen las reclamaciones, la forma de 
aplicación de los créditos liquidados, la prela- 
cióii que tiene la Hacienda sobre sus acreedo­
res y los fueros de la misma para los casos que 
se susciten al entablar demanda sobre créditos.

Pensando im poco se ve que todo esto no 
debiera hallarse consignado en el capítulo 1, 
toda vez que las leyes no son caprichosas ni 
arbitrarías, ni se hacen á retazos, sino que su 
articulado debe ser un todo sin soluciones de 
continuidad y formarse materialmente con los 
mismos hechos que luego ha de regular, según 
aconseja la cxoeriencia y el proceso que ha­
yan seguido todos los actos que más tarde han 
de ser objeto de la ley.

De modo que al definir la Hacienda pública 
lo primero que debe seguir es el estableci­
miento de la regla económica» es decir, cómo 
han de formarse los proyectos de Presupues­
tos por el Poder Ejecutivo, cuáles han de ser 
los procedimientos que habrían de seguirse 
para el cálculo de los mismos, y, por último, 
todos los accidentes que asegurasen que el 
proyecto de Presupuestos presentado á las 
Cortes reunía el mayor número de probabilida­
des de acierto para acomodar, por los moder­
nos sistemas, los ingresos que pudiera reunir 
la capacidad contributiva de la Nación para 
satisfacer ias distintas necesidades que cons­
tituyen obligación de carácter permanente ó 
histórico dentro de la institución que se llama 
Estado.

Después de rumiar estos conceptos y hacer 
excursiones al través de la prosa oficial de lA 
ley, consulté ei libro de González Cedrón, don­
de pude ver todos aquellos caracteres que era 
necesario tener en cuenta en esta clase de co­
nocimientos para hacer las evaluaciones prír- 
suouestales por mecho de reglas eiTablecidas 
en la ley da Contabilidad, espiciflcando cuán­
do procedía seguir el método de  ̂ e\aluación y 
los sistemas automáticos que clan la mayor 
suma de aciertos para e! cálculo del Presu­
puesto.

Por eso no se explica que la ley, después de 
ocuparse de esta materia, consigne en el ca- 
)ííulo II lo que constituye la Deuda pública, 
alterando la naturaleza de esta ley al intercalar 
en üiciio capítulo lo que debía ser objeto de 
uno de los últiinos; porque lo primero que ne­
cesariamente habría de seguir era lo concer­
niente á los iiigi-esos tributarios y gastos ge­
nerales y de los departamentos ministeriales, 
conílnaaiido por ias operaciones que realiza 
el Tesoro para terminar con la Deuda pública 
sin invoincrar todas estas cuestiones.

En artículos sucesivos procuraré hacer im 
poco ce luz en esta laberíntica ley de Admi­
nistración y Contabilidad, donde queda mal­
parada la lógica y burlado el rigorismo cieiif 
tífico, tan necesario en estas cuestiones.

r r a n c is c o  V era.

espumarajos, a

de piel en primero y segundo grado, se cura 
radicalmente. Caso de no sanar, no se cobran 
huiiurarioá. Encomienda, H; de eres á cinco.

Wen
pues
reía-

P a r t id o  i a d i o a l
Distrito del flospicio.—Se invita á todos los 

radicales del distrito se sirvan pasar por la 
Secretaria del Centro, Corredera Baja, 26, to ­
das las noches, de nueve á doce, hasta el 31 
del actual, al objeto de renovar el Censo del 
Partido.

Igual invitación se hace á todos aquellos re­
publicanos que, identificados con las bases y 
programa del Partido Radical, aún no se hu­
biesen inscripto en el Censo de nuestro par­
tido:—El secretario de la junta, Jesús Pernas.

LltersiM íi C 'A i i i
Creo hallarme en la necesidad y liastn cu el 

deber de defenderme do los numerosos comen­
taristas que me han salido al p iso, cu contra 
del criterio que he sustentado cu un juicio cri­
tico que hice en Cuba en Europa y que publi­
qué también en La Discusión, de la Habana, y 
contra el cual han opuesto sus pareceres dos 
señores, D. José Antonio Ramos y D. Constan­
tino Cabal; ei primero desde Madrid, en cróni­
cas que remite al diario de esta ciudad La 
Prensa, y el segu do en las columiias del 
Diario de la Marina, bajo el seudónimo de 
Eneas.

Yo soy médíGO, vivo de mi profesión, y aun­
que en los primeros años de mí juventud hice 
extensos estudios de literatura española en la 
Universidad de Salamanca, y de la inglesa en- 
el «Grand Collége», de Londres, y colaboré, 
más tarde, en el Times y otros magazzines de 
la propia ciudad y fui redactor en diarios da 
Madrid en 1879, ya siendo doctor, no obstante, 
desde que con las labores de mi prufcsióii pude 
labrarme una posición decorosa, si no rica, ni 
mucho menos, abandoné las arduas faenas pe­
riodísticas, me separé por completo dei campo 
de las letras y me limité, desde mi ictiro, a 
contemplar cuánta vacuidad cerebral se yergue 
en genio y ciuíntos mediocres se elevan hasta 
la cumbre de la celebridad, mientras verdade­
ros genios, reales, inteligencias, laboran en la 
obscuridad, sin meter ruido, sin dar que decir 
á la critica y sin erigirse en autoridades, sm 
que la mayor parte de sus compatriotas los co­
nozcan apenas.

De tales son una demostración el sabio cu­
bano D.José Gabriel del Castillo, el poeta Val- 
maseda, que murió obscuro en San Antonio 
de los Baños, el competente gramático que ve­
getó y falleció en un rincón de Santiago de 
Cuba, D. Desiderid Fajardo Qrtiz, autor de La 
fuga de Evangelina á quien conocí en los tiem­
pos meiuorables d é la  ©migración, allá en un 
hotelucho de la ciudad de Nueva York, cuando 
Cuba aún no era Ubre, y en compafua del cual 
trabajé afanosamente atizando el fuego dé los 
ideales del apóstol José Martí y el austero don 
Tomás Estrada Pálma, entonces maestro de 
escuela en un villoriu noríeamericatio.

Así, pues, separado del mundo de las letras, 
me he creído coa derecUg y hasta con relativa 
autoridad para enderezar una censura y pro­
digar un elogio de cuando en cuando; con mas 
autoridad, si se quiere, ya que mis pobres jui­
cios habían de emanar justicieros y mereci­
dos, puesto que no me obligaban a mío la re­
ciprocidad del bombo ó el compromiso de los 
que, al frente de una revista ó en la Redacción 
de un diario, se contrae diariamente con los 
que ponen en sus manos el ejemplar ataviado 
con la afectuosa dedicatoria que obliga.

Una vez conocí accidentalmente a 
Maury y desde luego simpatizamos, 
mis aficiones literarias estaban muy en 
don con sus nobles aspiraciones.

Le hablé de mis tiempos, de mis edades pa­
sadas en las aulas universitarias, de mis fae­
nas periodísticas en Madrid y en Londres, de 
mi profunda admiración a! apóstol, poeta y li­
terato Martí, de cuyo talento tal vez seamos 
Gonzalo de Quesada y yo los únicos cubanos 
que conservamos el libro de sus quimentus 
discursos; intercambiamos nuestras ideas, ter­
minó Wen Maury por acogerme como su 
maestro y le daba clases de francés y le leía a 
Byron y al autot de Hainlet (Wen conoce el 
inglés perfectamente: ha estado en colegios 
de los Estados Unidos) alabé sus nobles pro­
pósitos y su tesón poco común, y terminé casi 
por admirarlo y por descubrir que estaba ante 
uno de ios elegidos por la gloria. .

Más tarde el doctor Núnez de Vñlavicencio 
me enseñó la explicación que Wen Maury le 
hacía de su poQiwíi Sueño fantástico y me dejó 
ios originales para que los leyera, ai mismo 
tiempo que Wen me entregaba cuatrocienlas 
estrofas de cuatro versos de un ppem:i que 
acababa de escribir sobre el descubrimienío de 
América y las exploraciones de los aventureros 
españoles en el Nuevo AUmdo.

Acentuáronse más mis simpatías por este 
joven imberbe que veía despreciada las alegrías 
propias de la juventud para hundirse austera­
mente en la meditación y hacer ebullir ideas 
eii su cerebro, cosa rara en los tiempos que 
corremos, en esta juventu l contemporánea, 
que no encuentra más recreo que en esos an­
tros tenebrosos de los teatros de bailarinas 
donde se rinde culto al impudor.

¿Qué podía escribir de Wen Maury cuando 
me pidió un juicio sobre su poema, viendo, 
como veo á diario, tanta mediocridad ensober­
becida y haciendo justicia ú su afán, al afán 
del que labora en ansias de gloria, aspiración 
tan nobilísima, sino decir lo que vislumbraba 
de genial en él ante los admirables versos de 
Sueño fantástico y Conquista del Nuevo Mun­
do, que solamente el afán del que menosprecia 
ai compatriota podría llevar hasta él la adver­
sidad de la crítica no justa en el juicio de sus 
obras?

Porque ¿qué más puede desearse de algu­
nos versos de Conquista, que son todo senci­
llez, todo armonía, todo sonoridad?

¿Cree el Sr. Cabal que dcl que escribió esos 
versos, que apenas cuenta veinte años, autor 
novel que se lanza en sus primeros pasos con 
poemas de miles de versos, no puedan espe­
rarse mayores triunfos? Si no lo creen asi ios 
Sres. Cabal y D. José Antonio Ramos, está 
conmigo Ramiro Cabrera, una autoridad litera­
ria, y Fernando Ortiz, otra, que en la Revista 
Bimestre Cabana, d t  son directores, di­
cen... «está escrito con alientos y hace esperar 
frutos más sazonados y de mayor reputa­
ción».

Y coniillgo está también Héctor de Sanve- 
dra, quien dijo que «Maury es imiy joven y 
está llamado á ¡Sróducír obras excelentes»; y 
lo está el escritor español Francés, que no co- 
nonoce á Maurey ni á este servidor, y Qstá 
Ugarte y están muchos más que han ratificado 
mis asertos.

Así no me extraña que haya habido quie­
nes me salieran al paso (es este el mejor au­
gurio del triunfo futuro de Maury), y epero  
que los que en ese joven realmente admirable 
no encuentran talento para elevarse en la es­
cala de los que dieron á su patria lustre, serán 
respecto de él lo mismo que para Verdi fueron 
los que lo expulsaron de .̂uu Conservatorio de 
Milán «porque en él no veían indicios de ge­
nio» y los que á Milíon hicieron guardar su 
poema, que apareció treinta años después de 
su muerte y conmovió al mundo con los doce 
mil versos del Paraíso perdido, una de las 
obras de que más se enorgullece la Huma­
nidad.

Doctor Felipe Iznaga.

ESTRENOS
CiJPüVANTES

«El enem igo ele la s  anojeres».
Es indudable, y hechos cantan, que i-cderico 

Reoaraz es uno de miestros autores dramáti­
cos más sensatos ydiscrcto*,que cuando triun­
fa en la escena, y iriunfa casi siempre, lo hace 
por su ingenio y por su talento, y no por esas 
series de procedimientos ramplones y chaba­
canos que tanto abunda entre el elenco de los 
señores del trimestre.

Además, Reparaz es un joven estudioso que 
va al día del movimiento escénico europeo, y 
estudia con gran atención y deteniinieiito 
cuanto se produce en el arte dramático, sa­
biendo seleccionar con arte y buen gusto lo 
bueno de lo malo, sobre todo en aquellas obras 
que nos importa.

Anteanocheidió una nueva muestra de su re­
finada laboroíreciéadonos el regocijado y chis­
peante vandeville francés El enemigo de las 
mujeres, diestramente adaptado á ia escena 
española.

Como todas las obras de este género, es 
disparatado é Íiiverosí¡n¡!, pero tiene en cam­
bio una gran fuerza cómica, tanto en las si­
tuaciones como en el dialogado.

La obra es una sátira sangrienta contra el 
feminismo.

El público no cesó de reír durante toda la 
representación con el chispeante y salado diá­
logo y, sobre todo, con los incidentes, contra­
tiempos y disgustos que se origina en el seno 
de aquella familia, cuya madre y dos hijas ca­
sadas son feministas enragés.

La señorita Palma estuvo maravillosa de 
hermosura y genial de gracia en su difícil pa­
pel de pintora, vistiendo con elegancia en los 
tres actos, haciendo resaltar su hermosura las 
ricas toilettes que lució.

También fueron muy aplaudidas la señora 
Romero y la señorita Toscano, que hacían, la 
primera, de suegra abogada (¡lagarto, lagarto!), 
y la segunda de médica.

El triunfo de la noche fué para el Sr. Simó- 
Raso, que, como siempre, dio á su papel toda 
la propiedad característica que el autor puso 
al crearlo.

Fué una verdadera víctima del feminismo.
Al final de la obra el público hizo presen­

tarse infinidad de veces en el palco escénico 
al Sr, Reparaz en unión de todos los intérpre­
tes, aplaudiéndolos á rabiar.

* I S a v í ie r á n .

ü o a  f o y a i i  
I n í e o t a  s o l c i d a r s e

BARCELONA, 25. L-a joven de díecloclio 
años, Paulina VM.al, domiciliada en la calle de 
la Paloma, núm. 8, segundo, sostuvo anoche 
•mna fuerte disputa con su padre por una cues­
tión sin importancia.

Profundamente disgustada atentó contra su 
vida y se tiró ú im pozo, del que fué extraída 
en el acto por-su padre y varios vecinos.

La truj'la'-iaron ¿d Dispensario de la Univer­
sidad, donde el médico le apreció varias heri­
das de pronóstico reservado.

Luego ingresó en el Hospital Clínico.—Cu/- 
deron.

M a n i f e s t a c i ó n  r e p u b l i c a H a
Poi* los Eói'Ods da la  Libdi'bád.

BILBAO, 25. A fas once de la mañana se 
ha orgaiúzado una ruaijiíestación de republi­
canos, socios de la sociedad «F.1 Sitio», que se 
dirigió al cementerio de Mallona, depositando 
varias coronas en las tumbas de lo? mártires 
de la Libertad durante el primer sitio de Bil­
bao.

A las doce de la mañana, y  anté los jefes, 
oficiales y demás guarnición del regimiento de 
Garellano, el alcalde leyó la carta de felicita­
ción que á Iq dudad dirigieron las Cortes 
Constituyentes de 1837, por ef levantalnlento 
del primer sitio.

Después se ha celebrado un Te Deim  en la 
Basílica de Santiago, costeado por el parlido 
conservador.

P E ,iC 3
«SI verbo ata%7».

Entre los merodeadores del teatro extranje­
ro , implacablemente saqueado por nuestros 
más aplaudidos autores, tienen preeminente 
lugar los Sres. Paso y Abatí por su actividad 
j su intrepidez en la adaptación de obras ex­
trañas a nuestra,escena.

La que anteanoche nos ofrecieron en Pnce es 
una opereta primitiva, trocada por sus arre- 
gladores en una producción híbrida, que va de 
un principio bufamente disparatado á un final 
sandiamente cursi, en una evolución abruma­
dora por lo pesada y fatigosa aderezada con 
algún que otro chiste gordo de muy dudoso 
gusto.'

La música, del maestro Alonso y de otros 
compositores incógnitos,,es vulgar y ramplo­
na, sin que se pueda apuntar en su ericomio 
más indicación que la de que está bien instru­
mentada.

Este maestro, joven y al parecer vetiemente 
é impetuoso, puso la obra en gravísimo riesgo 
de ir al foso por su terco empeño en repetir 
un número contra la voluntad dei público, ma­
nifestada en un ruidoso pateo, que se habría 
evitado sin el torpe empeño del director de la 
orquesta.

L A B O R  R A D I C A L

3 a  Talavara.
. .TALAYERA, 23.' Con la satisfacción que 
és ele suponer, les participo que esta pobla­
ción ha resurgido de tal forma^ en poco tiem ■ 
po, que puede considerársela á la altura de las 
priineras de España.

Ya me ocuparé de esta población con el de- 
teniiuieiito que merece.

Por hoy, sólo ha. de decirle que ayer, 22, se 
celebró en esta un irJtiii por los republicanos 
y socialistas en el teatro Calderón, el que es­
tuvo de bote en bote, en el que nn se sabe qué 
admirar más, si la armonía de los oradores to­
dos (siendo yoairio de ellos) ó la sensatez del 
nuineróso pública.

Podrá juzgarse del mismo por los acuerdos 
que se tomaron,y que fueron los siguientes:

L® Solicitar del jefe del Estado el indulto 
de los reos de Cullera.

2. ® Requerir ú los representantes de los 
partidos republicano y socialista investidos 
Gon ios cargos de diputados y senadores para 
que form'.ijen -iomediatamente en ios Cuerpos 
Cülagisladores una moción (júe sirva de base 
para el proyecto de ley consiguieáte. supri­
miendo de nuestros Códigos la pena de muerte.

3. ® La declaración de que todos los parti­
dos, republicanos ySsodalistas, organizados en 
esta ciudad, permanecsráii unidos y defende­
rán sus comunsá intereses dentro de este Mu­
nicipio.

4. ® Que todos los que han establecido esta 
alímza por el pacto aníeriormenté menciona­
do se comprometen a enseñar y educar á las 
clases trabajadoras, estableciendo clases en la 
Casa del Pueblo y celebrando conferencias se- 
g in  lo permitan las circunstancias y el estado 
económico tle los partidos coligados; y

5. ® Que aparte de la vida económica de 
cada agrupación, aspiran todas ellas á crear 
una Caja de socorros mutuos y una Sociedad 
Cooperativa que favorezca la precaria situa­
ción por que atraviesan las clases trabajado­
ras.—/ / í/jo/íío Marcos Ugena.

S U C E S O S
T r a t iú ^ l io  p o r im prudsucia .

Ayer mañana, á las siete, ocurrió en la 
barriada de los Cuatro Caminos un tristísiino 
suceso sangriento, motivado por imprudencia 
ícincraria, que li;i llenado de luto y desolación 
un mo’ilesío iiogar, precisamente en estos 
que la Humanidad se entrega á la expansijj||f 
y regocijo familiar.

Según informes que hemos recogido en el 
lugar del suceso, en el núm. 2 de la calle de 
Almansa de !a citada barriada de los Cuatro 
Caminos, vive con sus padres un joven mo­
desto y honrado trabajador, de veintitrés anos, 
llamado Cirilo Miquel Atlenza, que los días 
que su ocupación de carpintero le deja libr« 
se dedica al higiénico sport de la caza, en vez 
da malgastar tiempo y dinero en francachelas 
como iiacen la mayoría de los jóvenes.

Anteanoche, después de terminar el traba­
jo, se fué á su domicilio, y después de cenar 
se acostó, encargando á una hermana de 
diez años llamada Clara que le despertase a 
las seis <le la mañana siguiente, pues tema ei 
propósito de marciiarse de caza todo el día de 
ayer.

Cumpliendo el Ciicargo de Cirilo, ayer ma­
ñana, á las cinco y media, Clara se arrojó del 
lecho y llamó á su hermano, el que, diligente 
comenzó a vestirse mientras la niña encendu 
el fn'góti para preparar el desayuno.

Mientras Clara Cvilentaba el café'y la Jech^ 
Cirilo comenzó á preparar los avíos propios da 
ia caza, co:no el morral, canana, etc.

Cirilo cogió la escopeta, c.argándola con un 
cartucho de postas, y al ir á examinar si el 
cartucho había quedado bien colocado, ss la 
escapó el tiro, que fué á dar en el pecho á su 
pobre hermana.

Ana dió un grito desgarrador, cayendo a 
suelo con ambas manos puestas en el pecho, 
por e! que manaba la sangre á borbotones.

La confusión fué grandísima, indescriptiblaj 
coafimdidos con' los ayes de dolor de la des­
venturada niña las voces de espanto de Ciri­
lo, que al ver á su hermana en tierra tuvo un 
acceso de locura, se mezclaba con elllaiito y 
desesperación de los padiv^s, que en ropai 
menores se arrojaron del lecho acudiendo en 
auxilio da su hija.

A ias voces de socorro acudieron vecinos J 
transeúntes, que con toda urgencia traslada­
ron á la herida á la Casa de Socorro.

Reconocida por los médicos de guardia, és­
tos certificaron su gravedad, apreciándole una 
herida penetrante en el pecho con fractura dfl 
la clavícula derecha y costillas primera, se­
gunda y tercera del mismo lado, falleciendo 
dos horas después, sin que la infeliz pudiera 
pronunciar palabra alguna.

Cirilo fué detenido y puesto á disposiciói» 
dei juez de guardia.

El cadáver de Ciara ha sido trasladado ai 
Depósito Judicial por orden del juez.

e i i o c M  ( i i i i i i
Seiscientos obreros de mar reunidos anoche 

en junta general bajo ia presidencia del com­
pañero Julián Emilio del Castillo en su loca* 
social, acordaron dirigir al presideote del Cont 
sejo de ministros el siguiente telegrama:

«Presidente Consejo ministros.
Seiscientos obreros marineros de la sociedad^ 

«La Luz» suplican á V. E. interese indulto 
reos Cullera pena muerte.—El presidente, Ccta- 
tmo.„

■M**
A continuación el compañero Castillo diser­

tó sobre la crueldad de la pena de muerte bí> 
rrada ya de algunos C(>áxgQs.~~ Abarrategai.

Garrucha (Almería), 22 Diciembre 1911.
.«-«1

e s p e c t i i i i o l j i M  i i f f u i
ESPAÑOL—A las 9.—El indiano.
A las 4-30.—Buena gente.

. PRINCESA.—A las 4-30.—El alcázar de iaj 
perlas.

A b s  9.—El alcázar de las perlas.
COMEDIA.—A las 9.—La divina Provi-* 

delicia.
A las 4-30.—La divina Providencia,
APOLO.—A las 8-30.—La alegría del'bata- 

ílón.—El día de Reyes.—Anita !a Risueña.
A las 4-30.—Los madgyares.

paraguasGRAN TEATRO.—A las 6.—El 
del abuelo.—Las picaras faldas.

A las 10.--La canción española.—El para» 
guas del abuelo.

PRICE.—A las 10-15.—El verbo amar.—Su 
Majestad el Couplet.

A las 6. —El nacimiento de Jesús.—La’ 
Oeisfia.

COMICO.—A las 4-30.—El 
las Descalzas.—Los juglares. 

A las 10.—Los juglares.

monaguillo de

¡PO EE.3

M o e r l o p o i ' t o r o

EL RADiCAL sn Portupal
H állase á la  venta nnesiro perióaico, en 

L IS B O A , enla  labacaria  Monaco, pra^a  
Dom P edro, 2 1 , y  en O P O R  7 O, en la 
praga Dotn P edro , quiosco ak Seb-istián 
V, MagalhoiSi

Ha ocurrido en término de El Escorial, un 
desgraciado accidente, sobre el cual circulan 
dos distintas versiones.

Según una de ellas, marchaba guiando un 
carro de algarrobas un pobre hombre llamado 
Jeremías, criado de la señora viuda de D. Pa­
blo Labiada, ia cual posee una ganadería de 
teses bravas, cuando al llegar á una finca de­
nominada T'-trul de la Arena», en'donde pastan 
los toros d-i dicha señora, salió uno á la carre­
tera, y tan de improviso le acometió, que el in­
feliz jeremía? ni para huir ni para subirse al 
carro tuvo tiempo.

El toro le acometió con furia, dejándole exá- 
mme.

El guarda, al cbrsq cuenta, acudió á prestar 
auxilio, perú ya era tarde para tod-j. La vícíiiiia 
liabia muerto.

Seg(m otra versión, ya Iiabia entrado el ca­
rro en la linca al ucurrir la desgracia.

En el momento de cerrar Jeremías la porti­
llera de la tapia se  la arran«ó*ei toro, y aiinqae 
el buen hombre pudo subirse d  carro, allí le' 
enganchó eí q^iimai, dándole una terrible cor­
nada y despidiéndole con ViOlsncia.

El guarda le recogió moribundu, y al llegar 
'con él á la casa de la dehesa vio que conducía 
el cadáver.

Ha plisado hpnda (^olorosa imprqslpn la 
noticia, pues el ni;ierto*deja mujer y tres hijos, 
y adeiúás era uq, hombre que por laboriosi­
dad y honradez se granjeaba las simpatías de 
todos.

Descanse en paz y reciba su familia eí tes­
timonio de nuestro s e n tim ie n to .—Peefro 
A?udo.

ESLAVA.—A las 9-15.~La corte de Faraóati 
—La mujer divorciada.

A las 4-3t0.—La corte de Faraón.—La mujer 
divorciada.

NOVEDADES.—A las 5.- L a  paloma de! 
barrio.—Sangre y arena.—La montaña de oro» 
—El primer amor.—La paloma del barrio.—La 
montana de oro.

TRIANON-PALACE.—(Alcalá, 20.)—Todo* 
los dias, variado y elegante espectáculo.

Sección especial de gran moda para fami* 
lias álas G-39, 10-15 y 11-30.

Gran éxito de Pilar Alonso, Les Arafel% 
Pilar ,CauIet, Loh de España, The Castles» 
Resurrección Quijano y Les Villefleurs.

Películas nuevas todos ios dias y en todas 
las secciones.

SALON MADRID.—Desde las 5, grandes 
secciones de cinematógrafo y «varietés».

Gran éxito de Bella Chelito, Carmelita Qó« • 
mez, Carmen Ibáñez, Makokis, Las Pilarcillas 
y Les Salvas.

Cambio diario de películas. '
MADRILEÑO.—Desde las 5-30 á 11-30, sec« 

dones especiales de cinematógrafo y im tsm 
cogido progr.ama de «varietés*.

Oran éxito de Belflor, Ciaklína, La Borgio, 
Encar.aita Rodríguez, LoÜta Rodríguez, Susana 
Doutell, Petit Prendez, Begoñita, Tina Desmelé 
Sanioritana, Perlita y .Amatista, Dianita, Cán* 
dida Cortés, Marí-Celi, La Preciosillay LaSa- 
mariíana.

RpYAL KUR3A,\L.-De 5-33 á 12-30.^ 
lección conTiiuui de cinematógrafo y «varie­
tés».

Oran éxito de Ursalita, Valter, Herir.ar.os 
Amaros, Carmen del Villar, Sultana y Chileno, 
Pilar y Luisa de Vigné.

BENAVENTE.—De 3-30á 12*151-^Saccióa 
continua de cineinatógrafo. Todos ios dias, es« 
trenos. ' ’ ■

las 3, grandesEDEN CONCERT.-Desde 
secciones de «varietés».
• Entrada gratis.

CHANTECLER (plaza del Carmsn, Z, y Te» 
tuán, 31).—De 3-30 á 12-39, sección continua 
de cinematógrafo. Tres mil metros de pelicu» 
las.

Cambia y estrenos diarios.
CINE-BELLO.—(jardines, 21.)—Exito caJ»^ 

sal todos l js  días de ia sin rival bailadora La 
Reinada las Feas y de la intencionada cuple­
tista La Morucha.—Doce artistas.—Entrada, 
gratis.
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J O S i e S
300 páginas de interesante lectura

«I

Pídasfi sn todas las librerías
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CAPSULAS DB SANDALO T SALOL ALCANFOPiDO

Í’.L CORTA- 
íDOR, pei’iiS- 

dico semanal, 
consultor, de­
fensor do los 
cortadores de 
carnes frescas 
j* saladas de 
España. Publi­
ca un Baleiin 
durante la mw 
l:insa delgana- 
do de eeraa. P. 
de la Cebada, 
II, Madrid. — 
F.Audueza,di­
rector.

frescos e sp u ­
m osos, ver- 
moubc, etc., te- 
do de la Diejo: 
calidad y su-  ̂
mámente irlo,! 
másbaraloqiie 
en parte a i-u ­
na. EL CAFE­
TAL, Correiití- 
ra baja, 4.

Para la ouraoiún de la BLElSOlíRAGlA, c is ­
t i t i s , CATAUtíO» I>E LA VtMlGA y todoS lo8 
flujos de IOS óry.iaosg9mtuÍ33 sin necesidad de 
inyecciones.

Esta nueva fórmula realiza la triple indicación 
balsámica do la esencia do sdndalo, aniiséptica 
del salol y sodanto dal alcanfor; son de acción mu- 
ciio más rápida y sej-ura que todas las usadas de 
«ATOALO, copA iÚ A , CüitEWA, ctc., y tienen 
sobre las do sándalo sólo la vomaja de no produ­
cir la monoi' congestión sobro los riñones. So ven-

í
dan A í  pesetas frasco (4,50 por correo) en las

.ERROUX
-»«ÍC=«g;-

! Cho­
colates H 0,80. 

Cervezas, re-

Denticiua, Sa­
cramento, 2, 

Madrid. Mar­
ca «Bnsto del 
niño» y nom­
bre Restituto 
Fernández, so­
brino de Pa­
blo Fernández 
Izquierdo.

principalesfarmacias de España y América, r .  ttA- 
TOSO, Arenal, 2, Madrid, y Pérez Aguirra, Carre­
as. 22. Barcelona, Rambla de laa Floros, 4.

m § .

b « .MJ, ,«w*tT p

fíJipanj, fof. FDeDeaml Í5

O m n i b u s  y  b e r l i n a s  | a u t o ío v il e s
* /  T  xr..,:_________ _______ _

Pnra ¡a Esiatión iiei ilorte
Petíilíos; Despacho Gentra!, Mayor, 32

T e l é f o r i o ,  1 2

Paj-a las Bslacioaes de iiocba j DeDciai

Pedidos: Deip. Ceo!., Alcalá, 13, Bod.'̂
T ? e lé f o 5 io ,  I O S

— —---
NOT.A. Para evitar perjuicios á ios viajeros, se advierte: que descon­

fíen de ofertas de ciertos individuos, e.xtraños á las Compañías, que se si­
túan frente á los Despachos Centrales, y que es conveniente formular los 
pedidos al encargado del servicio de Omnibus de las Empresas, en el in­
terior de cada local

Al propio tiempo, recomendanios al público que no confunda el Despa­
cho de las Compañías de Madrid, Zaragoza y Alicante y Madrid, Cáceres 
y Portugal, con los de agencias establecidas en la calle de Alcalá, inmedia­
tos á la Central de aquéllos.

Nadie compre sin consul­
tar precios, concedidos por 
las más importantes fábrí- 
¡cas, que carecen de repre- 
[sentación en España, á nues­
tros amigos.

Himno revolucionario

i Brllfante é Insplradacotn’ 
ipoBloiótt sobre motivos de 
léC iíarííellesa, orlgloal dal 

: laareadoy malogradomaea- 
'tro compoBltort DIreetor 
jqoa fué de bandas militares 
! f  déla Maniolpalde Madrid, 
iS r.aA R A Y .
I Se eovía por correo man- 
'dando señas, á ios precios 
sigaientes:

I Edición paraptaao, 2pese- 
tas ejemplar» — PartUaraa 
para banda (en prensa), 10.

Oertiñoada, 25 céntimos 
más. Los pedidos á Oscar de 
Leymis, lista de Correo^ 

S a n ta n d o S i

TRAOUCCIOi^ES
Rácense dei francés y por­
tugués, con gran perfección, 
con mucha rapidez, con una 

economía increíble.

D ir ig ir s e , d e  B  á  S í  m a ñ a n a
V de S  á SÚ noche, áV '

T o m o  d e  m á s  d e  20 0  p á g in a s . D e  v e n ta  e n  e s ta  A d m in is t r a c ió n , en 
q u io s c o s  y  l ib r e r ía s  y  e n  la  A d m in is t r a c ió n  cíe E l P ro g re so , d o  B a r c e io -  
n a , á U N A  p e s e t a  e n  rú s t ica .

L o s  c o r r e s p o n s a le s  d e  E L  R A D I C A L  e n  p r o v in c ia s ,  a d m it ir á n  en ­
c a r g o s  d e  e s te  l ib r o ,  s ie n d o  d e  c u e n ta  d e  i o s  c o m p r a d o r e s  e l  im p o r t e  
d e  f r a n q u e o  y  c e r t i f ic a d o .

P e s s ^ e s 's t ®  á
S l . T 3 . t Í O l l 3 0 , C l O

U N A

&

; -ilSitiLa
P E S E T A

¡noñsiBiir Áúisms
24, DIVIDIO PASTOR, 24

L a  P r e n s a
A G E N C I A  D E  A N U N C IO S

DE

R A F A EL  BARRIOS
I C a rm e n , 18) te lé fo n o  n ú m -1 2 3 ( MADRiD

Combinaciones económicas de varios 
[periódicos. Pídanse tarifas y presupues­
tos para publicidad en Madrid y pro* 

Ivincias. Grandes descuentos en anun­
cios y  esquelas de defunción, novenario 
y aniversario.

I i  w M  kmtiices
R E T O  M A R T Z

SIRVA DE COriVENCIMiEMTQ 
Reto á las eaaaa españolas que espenden  tiotaa es* 

traujeraB á qne las praaeDien mejores en olaae y preoto.

R E T O  M A R T Z
GRA»i J I O O B I C I D A  D E  ilCC IO N  S E G U R A  Y  R A P ID A

Remedio heroico y sin rival, al que deben la vida millares de niños.
Toda caja lleva detalles piu:a su aplicación.
Venta en farmacias y droguerías, á pesetas 1,59 caja para niños y 3 para adultos.

Aniinen/ioso Howard
o  TÜ N IC ÍD A D  D E L  S IS T E M A  N E R V IO SO

lülaotor 7 tabcloaate da laalintaa españolastltoladas 
UARTZ leeaorneterá al fallo ds nn trlbnoal de notables 
talígrafOB, el hay qaion qalera colocar frente á ellas las 
áiotiia eztraojeraa para com parar lañaiüez, oooaerva- 
cíón y permanenoia oa color de unas y oiraa

ExpedioioDea á provínolas, al por mayor, coa des*

TilRlPA

CL A.S&3
¡¡NEURASTENICOS!! ¡NERVIOSOS! No olvidar que existe este ANTINERVIOSO de preparación 

cientiíica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro medicamento. Os curará.
Rechácese toda caja que no sea de lata y carezca del nombre de sus depositarios: PEREZ MARTÍN 

Y COMPAÑÍA.

PRECIO DEr. FRASCO EN’ M.4DRII'

V e n ta  e n  f a rm a c ia s  y  d ro g u e r ía s ,  á  4  p e s e ta s  c a ja .

P A S T I L L A S  C R E S P O  f c S f l
La enorme mole.stia qnc ocasiona lo TOS se evita tomando estas pastillas sin rival, y sólo descono­

ciendo sus positivos efectos por nrt haberlas probado, explica haya quien no las use.
Son tan agradables iil pal.idar como una golosin.i. Tienen la inmensa ventaja de carecer de opio y 

sus compuestos; no ensucian el estómago; quitan la inflamación de las mucosas y las desinfectan.
Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas con constancia, la hacen desaparecer.

V e n ta  en  fa rm a c ia s  y  d ro g u e r ía s ,  á  p e s e ta s  l,SO  c a ja .
rcpíTltarios te r znay;r ác c:tc3 rrcFaraáss: :i.RZZ MARTIN Y COMPAÑIA, Alcalá, 9, Madrii

Nagra superior B ja..............
Extra uegra flja....................
Azul negra fija.................. ..
Violeta negra flja ......................
EstUográflea...............................
Azul, verde, rosa, carmín, vio­

leta y rojo fijas..................
De copiar, azul negra...........
De copiar, violeta o e g ra ..., 
D© copiar, carmíu y r o ja . . . .
De copiar, azul y violeta----
Para tim bro...........................
Tinta poJigráñea..................
Tinta Qja para máquina........

0,70
0,85
1,15

0,45
0,50
0,65

0.45
0,65

0,30
0,40

1.50

R e p ú b l i c a  A p f l e n í i n a
0,20
0.25

SEKORES ViAJEHOS: Cuando acudáis á Buenos Aires, 

JílñH COBOEB- propietario dei
pedid habitaciones á

0,20
0,25

Situado en ia MoídO (Í8 MoyO, lo niejor de la ciudad.

Paquetes tinta en polvo para escuelas, á 0,40.
DESPACHO AL POR MAYOR Y MENOR

ADUANA. 35, FiSO 1 / -M A D R ID

H o l e S  á e  f f r m n  c & f f 8 f 0 i r f , r  L t s U ^  S f f s s s f f P & r a M e w  S R e s s f a a r a n i

ú  S&  B a c i n a  e s p a é s m S a M

í#© 8 o  h a y  m o j o s e a

’>*5

i*;...:'—iiJ,*'

Wv e ir lA 'R IÓ  R E P U B L I C A N O
.'•f - -t ■ -

A dm inistración:

P r á c i p e ,  1 2 ,  s e g i i s i s i c i  i ^ £ | i a ¡ e p d a

G erente:

A l í É d A N D K O  L E K R O U X

l ^ g s a r x a d o  d e  C e r r e o s s  n ú í n .  2 S 2

T e í é f t S o i o  **t*BMaa-.aennBee

S U S C B S P C I 6 I Í E 3

' rrovincias.
I Portugal.
I Gibrai

E X T R A N J E R O
I Unión Postal.................................

• • e •

1

M os.

%

T rlm e s- ' 
t r e .

S e m e s ­
t r e . A ño.

1 , 5 0 .

► fi > f  1

.i ■ -  ? í
■■S

4 4 , 5 0 ;

i  6 , 0 0 '

7 . 0 0

7 . 0 0

? 9 , 0 0

1 0 , 0 0

d 4 , 0 0 -

< 1 4 , 0 0

1 8 , 0 0

2 0 , 0 0

2 .5 ,0 0

| 5 , 0 0

- . 1  ’

1 0 , 0 0

1 5 , 0 0

2 0 , 0 0

3 0 , 0 0

4 0 . 0 0

6 0 . 0 0
i

P A G O  I I D E L ^ ^ T ^ O O

Núm ero suelto, 5  céntimos; 25 ejem plares, 7 5  céntim os.

T A R I F A  D E  A N U N C I O S

Línea del cuerpo siete , en cuarta plana: 40 céntim os de peseta,
R eclam os de tercera plana: 1 peseta  línea del cuerpo ocho. , ^
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial: 3 pesetas línea.
Rem itidos, com unicados, inform aciones y  esquelas fúnebres, á precios conTon;» 

■dónales.
ICada anuncio abonará 10 céntim os de peseta da im puesto por inserción. (Ley de 14 

de Octubre de 1896.)

ÍOSyE» í55'SBS!aia'a
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